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BILBAO
Aru> Pipaóx. axtoxio.
Artículos sanitarios.

Aj*.me<Ia de Recaído. 64.

Café-bar aviraba.

Mariscos y Jamones.

Marqués del Puerto, 16.

Fitkxtix..
Máquinas desfibradoras portátiles
[parraaruirre, 4.4.

Lozano, hijo dk justo.
Paños y Sastrería.
Carrera de San ti agro.

Restaurant «choco».

Servicio a la carta.

Barreneado Barrena, 6.

Hotel orienta i..

Confort y Economia.

Juana de Vega. 21.

AiA AREZ. AIJ'RKXK).

Joyería.
Tendería. 36.

Casa Cristóbal.
Ultramarinos.

Marqués del Puerto, 6.

Foraster, axtoxio.
Fábrica de Impermeables.
Víctor, 5,' y Gran Vía. 22.

Martínez, axtoxio.
Tejidos. Camisería,
Banco España. 2.

Restaurant «jardines».
Servicio a la carta.

Jardines, 10.

Industrias del pero
Torrefacción de Cafés.
San Agustín, 20.—Teléf. 1.556.

Antón, Timoteo.
Drogas y Productos químicos.
Tparraguírre, 43.

Casa lashkras. sdai>. ltoa.

Óptica. Regalos. Juguetes.
Víctor. 2.

OaBAY. BF.RXARPIÑO.

Plátanos.

Concha, 7.

Moreno.
Joyería y Relojería.
Correo, 15.

Ruioómez y c.\ c.

Coloniales.

Fernández del Campo, 12.
Nieto, Saturnino.
Almacén de Coloniales,
Juana de Vega. 19.

Arte.
Fotograbado y Huecograbado.
Colón de Larreátegui. 34.

Casa luna.

Ferretería.

Santa María. 3.

GnSASOLA, MIGUEL DE

Artículos de Sport y similares.

Correo. 20.

Orúe, luis.
Ultramarinos y Frutería,
Ercilla. 3.

Ugartk, JUAN.

Sastrería.

Belostlcallo, 15.

Bar «TOLEDO^.

Buen servicio.

Gran Vía. 34.

Cortina, viuda de saturnino.

Loza y Cristal.
Ascao, 2. y Gran Vía, 25.

HoRMAECHK V. MANUEL,

Cuadros. Moldura*.
Plateado y niquelado.
Colón de Larreátegui. 39.

ORÚE, TOMAS
Loza, cristal, artículos de regalos.
Tendería, 1.

Zubiáurrk, ltoa.
Calefacciones: Radiador «Zubi»
Fernández del Campo, 33.

LA CORUÑA

Bares iruSa t gran vía.

Ostras y Mariscos.

Berástegui. 5. y Gran Vía.

Delgado, joyería l.

Joyas calidad. Ruiujes precisión.
Correo, 15.

Hotel Inglaterra.
Servicio esmerado.
Correo, 2.

ReCAUOHUTADOS M. J. FERRER.

Productos «Ata». S. L.

Henao. 34.

Bar ribadavia.
Mariscos.
Olmos, 12.

NO OLVIDE
USTED

Beascoechka. EUS.'AQITA.

Almacén eneros y Fund. de sebos.

Gran Vía, 3.

EruOREC'A Y C.‘, ASENSIO DE

Ferretería.
Santa María, 13.

Ituartk. s. a.

óptica. Casa especial.
Santa María. 12. '

Rentería, Félix.
Relojería y Óptica.
Navarra, 8.

GRAFICO GALAICO

Fotograbado.
Talleres de primer orden.

Rubine, 29.—Apartado 195.

Café «rhix».

Especialidad en Cerveza.
Alameda de San Mamés. 8.

Erice, José M. 4 Librería villar.

Tornillería, aceros y herramientas. Librería. Objetos de escritorio.
Ribera, 13. Gran Via, 22.

Restaurant armendAriz Hotel majkstio.
Servicio a la carta, estilo nacional. Trato esmerado.

Ronda, 19. Juana de Vega, 23,—Teléf. 1.181.

af efectuar sus

compras para
nuestros solda-
dos, a aquellos
colaboradores
que con su pu-
blicidad contri-
buyen a propor-
donar lectura a

los combatientes

82

Reservado para el

Banco de Avila

SOCIEDAD BILBAINA
DE MADERAS Y ALQUITRANES, S. A.

(ir

ALQUITRAN DE LA HULLA

APASTADO N.° 318. - BILBAO

J. SANTAMARIA Y C.u S. a C.
VINOS Y COÑAC
ESPECIALIDADES: COÑAC VVV
JEREZ QUINA SAN JULIÁN

VERMOUTH PEMARTÍN

JEREZ DE LA FRONTERA
>»3 -

Industrial,
Comerciante...

Cuando regresen victoriosos

el medio millón de com-

batientes de FRANCO, re-

cordarán ios nombres de

los anunciantes en «LA

AMETRALLADORA»

porque ellos contribuyeron
a sus alegrías.

Anunciándoos en «LA

AMETRALLADORA»

aseguráis un rendimiento a

largo plazo y contribuís a

hacer menos monótonas las

horas de nuestros soldados.

MANUEL FERNANDEZ Y C. |A
(S. L> - ■

VINOS Y BRANDY
JEREZ DE LA FRONTERA
©

"

ESPECIALIDADES
AMONTtLLADO VICTORIA
BRANDY PLUS ULTRA*** (tres estrellas)
JEREZ QUINA DEL RAMO

TALLERES ELECTROTÉCNICOS
CONSTRUCCIÓN DE TRANSFORMADORES
INSTALACIÓN DE CENTRALES ELÉCTRICAS Y SUBESTACIONES

REPARACIÓN DE

TRANSFORMADORES,
MOTORES,
DINAMOS
Y ALTERNADORES

FABRICACIÓN
DE PLACAS

TERMOELÉCTRICAS
PARA

EBANISTERÍAS

Marca registrada

Talleres y Oficinas: Avenida de Navara, 2- Teléf. 15.131

SAN SEBASTIÁN

1.228

Sociedad Anónima

Informa a sus distinguidos
clientes que tan pronto
queden terminadas las
obras de reconstrucción de
su fábrica de LEMONA
volverán a ofrecerles sus

acreditadas correas y toda
clase de cueros industriales.

Santa María, 9

Teléfono 15.805
Dirección telegráfica: ZUBEL

BILBAO

CONSERVAS DE PESCADOS Y MARISCOS

"PAY-PAY"
SON LAS MEJORES

SUCESOR DE HIJOS DE JUAN B. CERQUEIRA
APARTADO 63. - - VIGO (España)

(mm 10 ¡
VTELEFONO 15057 B!

Telegramas: HIJOSARE5 Telefonemas: ABONADO 1.914

HIJO: BENITO ARt
IMPORTACIÓN-EXPORTAOÓN DE COLONIALES, CEREALES Y ALUBIAS
MADERAS - TRAVIESAS PARA FERROCARRILES - APEAS PARA MINAS

SERRERÍA MECÁNICA • CONTRATISTAS DE OBRAS PÚBLICAS
♦ ♦ ♦

PLAZA DE PONTEVEDRA, 2 Y 3

LA CORUÑA
1.301

ULECIA Conservas ULECIA Mermeladas ULECIA Conservas ULECIA Mermeladas ULECIA Conservas

ULEC1A Mermeladas ULECIA Conservas ULECIA Mermeladas ULECIA Conservas ULECIA Mermeladas

ULECIA Conservas ULECIA Mermeladas ULECIA Conservas ULECIA Mermeladas ULECIA Conservas

ULECIA Mermeladas ULECIA Conservas ULECIA Mermeladas ULECIA Conservas ULECIA Mermeladas

Ti

1.227



LA GUERRA LA HEMOS DE GA-
NAR ENTRE TODOS: CON LA SAN-
ORE Y CON LA INTELIGENCIA.
nadie puede substraerse al
debe ALEGANDO QUE SU ES-
FUERZO ES POCO UTIL. EL QUE
ESTO DIGA ES UNO QUE CONSPI-
RA CONTRA NUESTRA VICTORIA.
EL AFAN DE CADA MINUTO, EL
HUMILDE TRABAJO DE CADA HO-
RA, DEBEN SER FLECHAS TEN-
8AS QUE SE DIRIJAN AL MISMO
BLANCO. LA VICTORIA, COMO LAS
MUJERES, SE ENTREGA SIEMPRE
A LOS RONDADORES MAS CONS-
TANTES.
NO LO OLVIDEN LOS QUE NO

PONEN A CONTRIBUCION TODO
SU ESFUERZO.

APARTAOQ 11 o

BILBAO

AÑO ii K) DE ABRIL DE 1938 N.° 63

II AÑO TRIUNFAL

SOLDADO: CUANDO ACABE LA
GUERRA TENDRAS QUE AYUDAR
A LOS ENCARGADOS DE ORGANI-
ZAR LA PAZ. ES OTRO GENERO
DE LUCHA PARA EL QUE DEBES
PREPARARTE. DE NADA SERVI-
RIA TU SACRIFICIO SI EL RESUL-
TAPO SE COMPROMETIESE POR
TU MALA CONDUCTA EN LA VIDA
CIVIL. HAS DE SER SOBRIO, ANI-
MOSO Y DISCIPLINADO, COMO EN
LA GUERRA. AL DEJAR DE SER
UN BRAVO SOLDADO, TENDRAS
QUE CONVERTIRTE EN UN BUEN
TRABAJADOR AL SERVICIO DE
ESPAÑA. TU MISION NO TERMINA
CUANDO SE DISPARE EL ULTIMO
TIRO.

Alvares* del Vlayo, aquel que repre-
sentó a España en la Sociedad de N®-
'clones y consiguió el triunfo de que fue-
ra expulsado del Consejo permanente:
aquel que con Negrín indicó a los repre-
sentantes de las Repúblicas americana=
QUe si ellos no votaban a. España, sus

refugiados «e verían poco menos que
atochados al “oaseíto”; aqueií oue era
un protervo contumaz, resulta ahora que
se ha convertido y que vive e,n el ano-

^'nimato, dedicado al rezo, a la macera-

ción y al avuno. v

El ha oído dfec-ir que día los arreos?}-
tidos es el reino de los cielos, y auiere
ponerse a tono... ¡por si las moscas!
Pero también chora, le va a. acompañar
el ridiculo v tendrá, que decir:
“Llamé ¡al cielo y no roe oyó”.
Y como en la tierra tampoco ha. de

encontrar quien le escuhe. poroue e*> dte
una. plegadles nlúmbea, no le oiuisdará

"'llamar a Oacb/vno con dos tejas”.
Y es que algunos 'hombres, ni conver-

tordos pr tean; les aucede como a los mía-

los paños: que ni vultos del revés sir-
veA: para podter aprovecharlos, y míala-

menftf*. hay que zurcirlos.
De modo que ya lo sabes, amigo Alva-

rez- Si quieres que te escuchen, si qiue-
ites que se te conceda, beligerancia... ¡an-
da y que te zurdan!

Verdaderamenite Rusia se está po-
niendo pesadísima.
Hace pocos días salieron en los pe-

riódicos moscovitas infinidad de colum-
ñas dedicadas especialmente al “airila-
miento de las Repúblicas soviéticas del
resto del mundo”.
Parece ser que Starín no quiere que

ningún intruso vaya a meter las narí-
ces en sus asuntos, y para lograrlo más
fácilmente, ha ordenado aue en breve
pla‘¿o se supriman las comunicaciones
ferroviarias con el resto de Enroma.

La Sociedad de las Naciones está he-

cha un verdadero rilo. Dos días después
de aparecer la orden de suprimir los

ferrocarriles con Francia y la Europa
del Norte, apareció una nota en el Be-

Hetín Oficial de Moscú, comunicando 'ai

resto del mundo que Rusia estaba dis-

puesta a emplear gases asfixiantes y
bacterias patógenas en caso dé guerra.
La Sociedad de las Naciones no ha

contestado todavía a esa espacie de ul-
timátum “ camuflado

Le digo a usted que más vale dejaro.
Rusia 3ra sabe lo que se hace con los

niños testarudos: se les deja berrear y

luego se les castiga

PARAPETO

Andan a la greña priétistaf: y catnllc-
ri-stas; aquél ¡os expulsan a éstos, éstos

expulsan a aquéllos... En fin, tíl dtver-
tido juego de

¡epéirtate que me tiznas!
O el no menos divertido del “más eres

tú”.
Y de que tedios ellos son “más”, no

le cabe duda a nadie. Pn ejemplo:
¿Puédie dudarse que Largo Cgt\ifllero,

aparte de tener un talento dé hormigón
armado, es el más tesonudp embauca-
dor de los traibajadores? ¿Puede negár-
séle a González Peña que h/a. llegado al

límite en lo de apencar con cuantos mi-

llenes se ponen al alcance de su vista?

¿Y no es evidente que Prieto ha batido

tel record de la traición y llegado a la
cúspide en> echar la zancadilla?
Luego no hay por qué dlecir “más eres

tú”. Cada uno en lo suyo es el “as” de

los “más". Que conste.

De modo que si míe dieran a elegir
entre les tres, yo elegirla a González
Peña si se trataba dé desvalijar la cata
cíe algún Banco; a Prieto, sí quería *en-

g&ñar ja mi mismo padre; y a Largo Ca-

ballero, d pretendía meter la cabeza

por un tabique. Aunque mejor sería ele-

gir a los tres y obligarles a los tres, no
& que metieran la cjabeza por un tatú-

que, sino por una pared maestra. Y lUe-

go mezclar muy bien los escombros. Y

después de bien hecha la mezcla, aven-
taria. Y después todavía, purificar ia

atmósf era. inmunizarla, esterilizarla.

¡Por si las moscas!

Jiménez de Asüa es un criminalfcjta

de muchas campanillas. Y Ossorio y

Gallardo un cávUigta, también “
muy

campan!Itero”. Los dos, maestros def

p=iro los dos, profesores dtel

Torcido Y ambos han manejado toda

cíase de artimañas y habilidades con el

fin de hacer de lo negro blanco, o áea,

de los crímenes de los rojos jatociones
mfritoriac dé la mística.
Y lo consiguieron, pero ñor poco tiem-

po, oue la mentira prevalece hasta que

la verdad parece. Emigezó su actuación
un representante de Flameo en el ex-

úramjero y sucedió lo que dice el “Quá-

jote”'
‘<y del -alba sería...” Y sucedió

otra cosa más, que es simbólica; el alba

venció a la toga, esto es. lo blanco a lo

negro, a las sombras la haz. Y sucedió

otra cosa más tod»^ -

eme a los dos

los pmp'itcnó el toro- un toro del duque.
¿Criminalistas? ¿dvíis'hs? Para am-

bos una denominación común: ventajis-
tas.
Además creo que lia llegado la hora

de que se reúnan en Asamblea mons-

itrua todos los abogados de España y
acuerden por unanimidad exonerar a

estos dos “campaniLeros
”

y condeno-

rarles a !a vez con la estrella db los trai-

deres a ?u Dios v a su Partía. estrella

que con la palabra “ ¡traidor! ” se les

grabará a fuego sobre fe frente. Y es

poco.

Azafir, ha srde el hambre ose los grandes
aciertos Escribió “El jardín de los Frsi-

les” . y no ha quedado' un fraile Di i*n

jarriír en la España roja. Escribió “la
Corona”.. v no ha quedado ninguna

corona. Dijo que Escaria había dejado
de ser católica... y ello bastó para que

se des-nrriiara el sentimiento religioso
más ferviente que nunca. Hizo que le

nombraran Presidiente de la Reoúbli-
ca... y como mano de santo: desde en-

teneos do hubo república, sino una me-

rienda de negros, y desde entonces los

provincihts de la república fueron pasan-
tío a ser provincias de Franco. Ponderó

i»! valor de los milicianos... y lo mismo
i lié oírlo que prender a correr los mili-
cíanos y siguen corriendo todavía. ¡Si
lies digo a ustedes que tiene una pene-
tracáón!... Siempre le sale iril tiro por la

culata. Hasta el punto de que ni siquie-
ra puede decir “esta boca e¡s mía”, por-
que si lo dijera, también Vendría la con-

traína, pues resultaría, que la boca no

«•a suya sino de los rusos. ¡Es un do-

lor'
A tal extremo llega su “acierto para

Serrarla” que aunque mis creencias me

impulsan a (aconsejarle Quo se prepare
a bien morir, de ninguna manera lo ha-

ré ñutes tan pronto como se preparase,
ten omito como cobraría nueva vida y

alientos nuevos. Y ¡esto, qUe para éi se-

ía un remedio, sería para España una

enfermedad De moño quo lo roejoi

que se muera sin preparación.

Lo que ellos dicen

y (o que nosotros

vemos:

La República espa-

ñola está goberna-

da por un gobler-

no legal y legítimo.



“En la casa blanca hay un

plano”.—Recuerdo del colé-

gio de ayer.—Signo rojo.
Evocación lírica en tiempo
de guerra.—Nocturno, Pin-

celada final.

Su a¡ussracia las i'ibró de presenciar es-

pectácmlos indignos, que mancharía con

su acento desgarrado, el refugio monjil.
A través de torio el* escenario

“ soda-

lista unificado’’ se adivina la distríbu-

ción anterior de las habitaciones. Aquí,
una clase;- allí : e: comedor; más arle-

liante, una celda,... Y se presiente el es-

píriltu de las infelices religiosas que lo

habitaron antiguamente, ahora desapa-

recidas Q,asesinadas tal vez?) que se

asustarían seguramente muchísimo si

(pudieran, contemplar el estado actual

de su pequeño convento y escuchar el

rumor de los dos frentes enemigos con

su trompetería aguda de proyectiles do

todas clases

Se observa igualmente el recinto dje

la antigua, capilla. pelr'teio?^ capailita,
que viviría aquellos d'omingos emocio-

nales de sabor céreo entre voces .tímidas

y rostros daros de niñas blancas.

Y en un rincón de la que fué capilla

y desames naeó a ser “tribunal popular”
—convertidos sus estrados de medita-

clón en estrados de injusticia—, y año-

ra no es más que una encruicáj'ada del

combate diario, está olvidado y sucio,

el piano, aquel misterioso piano de la

casa blanca.

—En la casa blanca hay un. piano.
TJna alegría pueril recorrió todas jas

trincheras, manchadas con el aburrí-

miento más feroz que se había cono-

cido en aquel frente monótono.

—En. la casa blanca, hay un piano.
La casa blanca había sido convento.

Uno de esos conventos monjiles de bu-

rifada, a donde acuden 'tas niñas mal

vestidas y con trenzas lacias, de ios

obrerc^ pebres. Uno de esos colegios de-

signados siempre con el nombre de “las

monjas ”.
—Mi hija vá todos tos jifas a “las

“monjas”.
Y luego, cuando 'os días iínfranqudos

de una revuelta pasean por las calles

—-sucias de huelga—, unas banderas ex

trañas, surge en seguida el grito frené-

tico míe toaría para encauzar hacia un

fin determinado la o--- íTr^ria
’

—¡Vamos a quemar “las monjas”!
Y casi siemrrp van tc-'-s allí er**, esa

incçnsciencia bruta- de las muchedum-

bres que gustan de c'carmr al cielo pa-

ra reeítir en su ut^’a earq el salivazo

v tener un nu°vo motivo de rencor.

Y las lenguas negras de unas llamas

sccrík’gas enjuten a tro o el munido qué

uiifos pobres sá’cvaies han quemado el

colegio de sus hijas.
Pero este convente, la casa blanca, se

libró de la fuma de Ir- analfabetos

aprendices do políticos. No sé si por

ob-ido o porque en el memento se im-

postra el detalle s'-ent-'mental o por lo

menos e1 razonamiento de la convenien-

cía. Y no sufrió más daño que las pi-

caouras de la víbora guerrera, que las-

timó ateun?. de sus paredes con la. sa-

liva venenosa de su metralla.

Hcv. la c°s?. blanca, a pesiar de su si-

tuación estratégica. esté, desierta y pa-

cffïca Unicamente 11 v ~ "

voces de lc,s dos parauso*; enemigos,

que la deiarcrt emir 3 ellos, corno isla y

remanso de tranquilidad.
Y nadie "a hnb‘:~ 7 ^r-lio

tiempo, a no ser por la noticia audaz

que recorrió nuestra línea de uarguar-

dia:
—En la casa blanca hay un piano.

Un grupo ira saltado de la_ trinchera.
La noche ¡sabida con su voz silenciosa

a los seis hombres que se dirigen cau-

ttelosos hacia la islita blanca del -con-

vento monjil.
Alegres y despreocupados. ¿Qué pue-

de ocurrir? A estas horas, iría roi-rí es-

tán agrupados alrededor de la. “radio”

que hace llegar hasta aquí palabras
mentirosas, palabras, cu? no cree na-

die porque para desmentirlas bastaba
el ¡transcurso regular de Ion días:

—Sigue el avance de le? fuerzas re-

/publicanas. Hov se ha tomado...
Y el acento poco con¡vrocen! ,-e del

“speaker” recorre pueblos v Pueblos de

ésta- nnieva geografía de- ' “bu1o”.

S 5
.n hacer caso de la propaganda afc-

surda sigue el grupo su ce/mino descui-

dado. Apenas llevan armás. Solamente

en. la mano de alguno, la precaución
más elemental ha puesto en juguete mo-

derno de una bemba, de mano.

Ys> está aimií el colegio. La cercanía

actual cambia muchos detalles ou° el

alejamiento había, eouivbcado. Nadie

habría podido sospechar la existencia
de ç-ste jardín, escondido entre das al-

tas tañías, oue io protegían die miradas

indiscreta?.
Una brecha, en la tañía, oue abrió la

oportunidad de un morterazo, permite
pasar al uenueño iardín. de las monjas,

hoy mustio y olvidado. Ante sus arbo-

litas enclenques hay un recuerdo sentí-

mental para la hermanita d¿ blancas

tocas que vigilaba el grupo de las niñas

juguetonas y que con jas manos cruza-

das recae el regazo, se quedaría beati-

ficamenie dormida a la sombra del ár-

bol niás grueso. Sería, eso ai filo de las

cuatro., .turante el recreo de :¡a tarde;

y mientras tanto pasearía por un ex-

tenso patio, sola y .triste, una mcccsuela

de doce años y trenzas rubias, que por

la mañana escuchara—ruborosa y en-

oen dida—, la declaración insólita de un

píllete tres años más viejo que ella

Hay que pensar en todo eso, al re-

cordar ñ desierta extensión de este

jardín. Y causa' extrañeza que no se

áseme nadie a las alegres ventanas

(ahora la guerra apedreó sus cristales
con hondas del quince y medio). Y

asombra también no escuchar lo, can;.-

panita de .sonido moreno (que llamaba a

clase y a misa, a oración y a paseo. Y

parece increíble que no se escau? has-

tg. la calle el eco bullidor de voces im-
fantilss y femeninas, que repetirían con

ese tonillo resabiado de la escuela, aqme-
lia cantinela:

Do? uor dos, cuatro;
des por tres, seis...

mientras la vez d» la maestra, rstum-
baba, con el. chirrido, del c'erión sobre
la pizarra áspera.

■Qué ríríes lac aulas vacías! Sin err-

barro, todavía parece palpitar en ellas,
el ambiente tímido y recogido de unos

me'vs antes.
Hasta el momento do convertirse fn

frente de combate, críe co’egio estrave
re-m<sada por los marxistas. Lo de-

muestran las alegorías groseras oue

llenan las paredes y los carteles chillo-
ne? de la Juventud sV'ríríVrí. TT—je-Ucda

que campean por tediéis partes con sus

consignas ¡riisib'ies. En uno de sillos sé

destaca la cabeza “en tamaño natural”

de Alvacez del Va,yo, ¡el intelectual de

baja .estofa; y rodeando su efigie,- unas
letras muy grandes que anuncian: “Al-

varez del Vavo ha dicho: ¡D'farded

Madrid!” Uno piensa en lo eosn d que

resulta, aconsejar la defensa de c uera-

da de una población al mismo tierna -o

que se pronuncian discursos en les sa-

Iones elegantes de Ginebra.

Hay algunas muestras más del perio-
d"- rejo, interrumpido por la llegada de

nuestros soldados. Libros absurdos, por-

tadores de teorías casi siempre incoïn—

pnemsilbles, están, tirados por el! suelo,
denunciando la precipitación de su

abandono. Marx, Lenin, Stálin y toda

la gama de apellidos rusos (yo creo que

muchos de ellos, no han 'existido ja-
más) son los motivos de esta literatura.

Las imágenes religiosas que presidie-
ron las ingenuas tareas de escollar es y

maestras, desaparecieron por completo

Y "os seis muchachos" Se dedican a la

ímproba tarea de trasladar el insitru--

mento a, las trincheras na'cionaPteis. Es

un rescate: un rescate de la cultura y
sobre todo d.e. alegría, que pueden di-

fundir sus notas dormidas.

1 .i j que-atravesar un comsid-raizüe es-

pació con > ¿;, pesado piano e, cuestas.

Primero. el jardín. Después, el campo,
ese campo quo no pertenece a ninguno
de los dos contendientes y cuya calva

hace ornean- en límites ¡teirritórlales, ai>

tratados internacionales y en fronteras.

¡Y es que es ta.n distinto lo que hay a

uno y otro lado de ese espacio lábre!

La empresa de trasladar el piano, tie-
me má.s inconvenientes de los que a sim-

pl-3 vista parecen, porque hay que mar -

char por sitios erizados de alambradas

y cbstacu Izados por ¡toda, oíase de cib-

jetos.



Ad°más, asoma entrí dos casas, la
curiosidad de H luna, ojué se enieuieintra
atómiiiba anta esta, locura 'musical. Y es

que realme irte parece inveirsímiil, que
se arriesguen seis vidas por ''a meli-ria-
íidaid diQ un pie,no. aró».* v<¡~rmdlH,|e. Pe-
ro es aisi. Y lo mismo ocurriría si se tra-
tase de uno-sl libros iinlti?¡reis?irof-:r. e de
Una Obra ¡de aríe que estuviera en pe-
lágro. Es la mejor razón de la guerra.
La defensa del arte y de 'la belleza fren-
te a ¿as maniíestaciones de la barbarie
anticultural.
Mientras tanto hay una evocación al

teclado blanco y a
-

; teclado negro del
piano de la casa de las monjas. Evoca-
'Oiión lírica' de nuestras notas blancas
que cantan a la Alegría, y dle nuestras
netas negras que sacudían en tono he-
uoíco a la Muerte. Todo ello con el fon-

do instrumentado de una danza maca-

bra, ejecutada en el teclado ¡gris de una-

ametralladora.
Y silgue la marcha, que el peso exce'-

sivo hace desieqoeradámente lenta. Todo
pnr proporcionar unos momentos de dls-
traído regocijo a los que ¿uchan contra

©1 tedio abrumador de un frente en don-
de no ocurre nada. Y íaimbiién para dar

un poquito de envidia a los rojos, cuan-

do oigan esta noche la mistadla inespe -

rada.
Por fin. las trincheras accigedorais del

frente “del iado de acá” dejen paso a

la preciosa, carga. Exclamaciones de

■sorpresa y voce? d:e alegría ante el re-

galo que esta vez no ha venido de la

complaclenre y trabajadora rètaguar-
dia sino de aquella casa banca que fué

convento y que ahora parece una isla

en medio del combate continuo.

Cnerdo la algarabía, producidla por la

llegada del piano, ha cesado, pueden
oírte todavía las palabras de triste fa-

lacia con que el locutor de la radio ro-

ja. señala conquistas imaginaríais y

avances inventados en la mesa de un

café:

—La? victoriosas milibiár: del pus-

blo...

Y?. d° noche, el cuadro que forman

los hombres agrupados alrededor del

piano y del fuego .tiene sabor de agua-

fuente govesco con el colorido agrio' de

las ninceladas fuertemente rojas.
Unos ¡dedos ágiles—a pesar de-, ma-

nejo dPl fusil—, van recorriendo etapas
BEaiítiniental'e.s sobra el fondo obscuro

del silencio. Primero, los quejidos bien-

dos de Schubert y la -triisteza de Mozart.

Después, las notas alborotadoras de

Rinnskv y de Grieg y ia vibración exaO-

(bada, de nuestro Falla.

Nadie habla. Fs't/áfn calla dais las bocas

de les hombres y de los fusiles. Lo? ti

ra^r^? dejado, rr.r esta noche, de

mezclar el “cpck-tail” de sus diversos

proyectiles. Hasta los rojos callan. Sin

duda, dictarán también escuchando, acó-

óbd'os en el anfiteatro peligroso de les

parapetos.
■pc.r r.r. moro oue cruza, lo. calle de

puntillas. insultando a la noche con el-

rurHn blanco de su candora; su sonri-

sa eterna se acentúa al escuchar los

párrafos moriscos de una página de Ai-

béniiz

Demués, e? rerertoríe r'·^ 'wn. con

todo su aroma romántico de b?~os y lu-
na y silencio. ¡Y qué otra cosa mejor
para, armonizar con el ambiente gue-
rrero, oue n¡o es más que el romanticis-
mr> expresso a tiros!
Y aquí vibra toda el alma de los que

luchan, oue no pueden sentir mavor

satisfacción que ’ia de encontrar en las
1

trincheras el eco senitimcnta.l a que tie-
r- derecho su sed1 artística.
la emoción llega a ru cumbre en ei

“Nocturno”, que encuentra propicia la

cocrtunidad para la expansión de rus

acordes, que se sienten compendiados, .
más que en el instrumento cíe su aejeu-
ción, en el instrumento de la n.cch? y

-a guerra donde, el bordón es el ronco

cañonazo y la prima está representada
por el acento metálico y dószemp.aclo
de kis i alas mal caí.¡aradas.
Y ei coneieafo improvisado y pelí-

groso continúa con la ejecución de las

composiciones españolas. Turma, Gra-

nados... que se interrumpen, para dejar
paso a ias cadenciosas y acompasadas
eih.rpfer. d¡:t “Bolero” con ritmo de

tam-tam.
Y termina—virilmente, en imitaciún •

perfecta de banda militar—, con os

himnos nacionales que recuerdan- a te-

do-, nu? esta roche de alegría es baúl-

bién noche de dicha con. todc-s los ala-

nos y sobresaltos que eslía lucha trae

consigo.

Ya se acabó la evocación frica de !»•

música en guerra. Sólo queda el rumor

del silencio que runrunee, su canción

isin nefas ni palabras. Pero queda tam-

bién la silueta conmovede 1 - 1 d- i«.

blanca. Y la presencia del piano, au-

tes solo y triste y apera escoltado p .r

su guardia personal: les. amantes de la

música con moèqueihçfnes castrenses. Y,
sobre todo, queda en el aire el geste
melancólico del '‘Nocturno” de Chcnín.

con rumor de fusiles-vi<v arnés y de mor-

terazes, cue son los oboes • de esta or

puesta bélica.
Y un pajarraco nocturno dibuja s*>-

bre el pentágrama -de los hilos tslegró -

fices, el signo negro y armónico de una

clave de sol.
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CASA EN BUENOS AIRES:

CABRERA, NOM. 8.673

CASA EN NEW YORK:

52, STORE STREET

COSECHEROS Y EXPORTADORES
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RODUCTOS QUIMICOS

Y ABONOS MINERALES

SUPERFOSFATOS

ABONOS COMPUESTOS

”GEINCO”
Acido sulfúrico
Acido sulfúrico anhidro

acido nítrico
Acido clorhídrico
GLICERIN A

NITRATOS
SULFATO AMÓNICO
SULFATO DE SOSA

SALES DE POTASA

DE NUESTRAS MINAS

DE CARDONA (Barcelona)

ABRIC AS

EN VIZCAYA
ZUAZO
LUCHANA
ELORRIETA
GUTURRIBAY

OVIEDO (La Manjoya)
MADRID

SEVILLA (El Empalme)
CARTAGENA
BARCELONA (Badalona)
MÁLAGA
CÁCERES (Aldea-Moret)
LISBOA (Trafaria)

SERVICIO AGRONOMICO:
LABORATORIO PARA EL ANÁLISIS

DE LAS TIERRAS

ABONOS PARA TODOS LOS

CULTIVOS Y ADECUADOS

A TODOS LOS TERRENOS

LOS PEDIDOS ENi

BILBAO: «Sociedad Ama. Española de la Dinamita».—Apartado 157.
MADRID: «Unión Española de Explosivos».—Apartado óó.

OVIEDO: «S. A. Santa Bárbara». — Apartado 31. ñiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiuiiiiiiiiiiii
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EPILOGO

ESTAMOS VIVIENDO LAS

ULTIMAS ESCENAS DEL

GRAN DRAMA ESPAÑOL
Unos bárbaros nacidos en España por
un puro accidente, pero no hijos de

España, con la ayuda de otros bárbaros
en la doble acepción de extranjería y
de brutalidad decidieron que España
no fuera.
Pero España, les ha dado la réplica
adecuada y allá van en derrota hacia
el mar latino empujados por el genio
del Caudillo y el valor deí Ejército que
en una marcha triunfal, arrolladora
con ímpetu incontenible ha comenzado

ya la liberación del territorio catalán.

* * fef® 5

En uno de los pueblos recién recon-

quistados, una teoría de bellas mucha-
chas forma guardia de honor en torno
de Varela, el Generalito joven, sangre
del sur caliente —¡buena raza de lu-
chador!— que se ha puesto en la linde
de Aragón en dos gigantescas zanca-

das de hombre que tiene prisa por dar
fin al martirio y vengar la ofensa. Y él
«echándole» a la guerra ese estilo vivo

y alegre de guerrero andaluz, con ritmo

garboso de tanguillo de Cádiz, —¡pim!
¡pam! ¡fuera!— poniendo el corazón,
su gran corazón de coleccionista de

lanzadas, en el envite achuchó fuerte

y íes echó de tierra aragonesa, ven-

ciaos pçr agueiiüb Legionarios y
aquellos Regulares y aquellos soldados
y aquellas milicias voluntarias que
estimulados por él ejemplo de su Jefe,
saben jugarse la vida con decisión y
salero

Desde los parapetos que vigilan Ma-

dril, los hombres de Franco escuchan ei

tic-tac de los tranvías, y el claxon. de

"■os cuatro automóviles que aún les que-
-dan a los rojos. .

Sen ya las ocho de la noche; la 1iuz

del día ha muerto para que las estro-

lias vivan. Una ametralladora tabletea

su vigilancia. A escasos metros están

las trincheras enemigas. Junto a núes-

tras alambradas resuena :& voz éntre-

cortada cte un hombre.

—No tiréis, me paso con armamento.

Y un bulto, el de un hombre, da un

salto por encima d.9 los hilos metáli-

eos que cubren la, trinchera.

—¡Agua, agua, dadme agua!...
La voz tiembla y en los ojos se escoo-

den el miedo y el peligro ñor los que
atravesó hasta llegar a nosotros.
—;De dónde vienes

—D- Tos que están enfrente de vos-

otros, Ff?"* quince días que voy de un

lado a r'i'ro nm a. encontrar el sitio por
"

donde rausmne Ahora me llegaba el re-
levo v bnis que irme a la Oasa de Cam

po. Fa-e nr>a hora estaba en Madrid,
en el cine Capitel.
—fOiré dices?

—.«1. sí en pl cine Capitel;' verás, da-

roe un pitillo. Como me pasaban de un

frente a o+ ró me dieron cuarenta y ocho

horas de permiso, y a Madrid me fui

con la esperanza de comer un poco me-

jor. pero ¡quid!, eso de comer en M’o-

drid es cosa «rav^» v no rude encontrar

una comida ni siquiera como las oue nos

dan aquí en las trincheras. ¿Pué iba
■

2 , hacer? Con aUo Unía oue matar eV

hambr°: les cinsç psfAn ab^rios v con

un ruñado de bellota* v eme o películas
rusas. ha*ta se eres uno que come.

—Açí oue ?, let? «¡Me criabas en el

'Cine de Madrid v a late, ocho ariá/s en

P'uriq Cuí-o, ni que hubieras caído
de un. avión.
—;Hombre! D° un avión no. ñero que

he vmido volando, no te quepa duda
—Cuenta, cuenta.
—naiiig,; que a ’la salida de¡i Ca-

ipfftrfl encontré a un miliciano aptirojo,
que asi eg corno llamamos a los qu>& sq

sabe poco más o -menos que quieren pa-

saqse.
•'

—Hombre, la cosa, tiene gracia. Así

iq¡ne aniftrojo: chico, la verdad que cuan-

tio se acabe la guerra .se va a nece-

Sitar otro diccionario Espasa. - i

—Bueno, pues como te iba diciendo,
encontré el antiirojo a la saflida del cine

y como ¡había vo estado con él! en el

frente de Aravón, me dijo- oue quería
visitar a un hermano que tenía por es-

tos sectores, v como la cosa podría ser-

vinme par-a pasarme, decidí ser su guía.
Cerca ya de las ocho y cuando- estába-

mes en tas primeras líneas de itrinche-

ra, desde las que a pesar de la obscu-

ridad distinguía muy bien vuestra po-

sición, por los pocos metros que dista.

El sitio y la hora eran magníficos para

,dar el salto. Cerca de mí estaba de

guardia un miliciano, en cuya cara al

aburrimiento podía más que ;<a vigilan-
cía. Confiados todos en el objeto de
nuestra visita, mi' amigo sé quedó con

su hermano y yo emp-ecé a recorrer la
trinchera, hasta que 'llegando » una

curva me detuve, porque ella me pro-'
tegía de la vista de los centinelas. Me-
joro casión para pasarm no la iba a en-

centrar nunca. Sigilosamente trepé so-

bre la trinchera y empecé a arrastrar-
■me per 1 trozo que, como todos sabéis,
llamamos “tierra de nadie”. La tensión

y el miedo iban aumentando en mí por-'
que el menor ruido podía llamar la
atención de los milicianos, que podían'
disparar con .certeza de matarme.

Cuando salvé los alambres, corrí ha-

cía vosotros como , un loco y no me de-

tuve hasta que casi espantado oí la voz;
de, “alto”. Pero estaba tan nervioso,, qué
ni siquiera se me ocurrió gritar que me.

pasaba, y dando un salto caí en brazos

de los que ya ss preparaban para tirar-!

me. Lo demás, ya lo sabéis; ahora sólo

quiero que se me dé un fusil para pe-
lear al lado de mis hermanos, corno es-'

pañol que soy de la España de Franco.

—Calma, muchacho, caima;, lo que tú

nerrritn fibera'vt'svqufí te demos una có-
mida con cprni v garbanzos de veras..

F,



TONERIAS

Por TONO

marxismo

—Oye papá, ¿cuándo, vo'y a ser mayor
para poder quemar una casa?

EN MADRID

—¿Y qué hizo?
—Murió de muerte natural.

ZONA ROJA

—¿Vas a la fiesta del Nuevo Banco?

—Sí. Soy el encargado de quitar la

primera piedra.

CARTAS A LOS SOLDADOS

ALGUNAS APOSTILLAS

RAPIDAS AL "FUERO

DEL TRABAJO”

Me pl/ioe, ele modo singular, dedicar
a vosotros, soldados die España, un ?s-

pació, de cuando en cuando, en este
rincón amable de la buena revista, que

se hace. pTeomamimte, para vuestro so-

Iaz y entretenimiento. Y deros temas
sobro los aue podáis enlazar juicic y
criterio. Es un poco de envío quJe se 03

haice Alivio de las duras jomadas y de

las teosas vividas de la guaira. Y nada

puede ser más grato ou,e deciros—como
'en este comentario de hoy—, que mien-
tras vosotros, en Tas trincheras y sn el

parapeto en la avanzada y en el ím-

peta que airolla, vais ensanchando la

zona que ostenta, con orgullo legítimo,
|el titule de nacional, unos hombres,
imbuidos dé patriótico espíritu y dota-

dos de notorias inteligencia y capacidad,
trabajan fiara España y para los que la

estáis defendiendo.

Esos hombres—ios del gobierno del

Generalísimo y los que integran el Con-

se jo de su partido oficial—, han hecho

y promulgado la “Oarta del T«abajo"

Códjgo que tiene un valor dogmático y

es, ai mismo tiempo, una certera ant;-

collación, armazón de lo que marrana
serán más circunstanciados reglamentos.
Allí se ha dicho el concepto de la tur-.-

clon y se ha señalado la forma de ni-
eJuiíria en los menfsstotres nacionales. Y

el acierto estriba, entre otros aspectos
no menos evidentes. *n dar un carácter

. a la Hey que servirá, de seguro,, para
marcar mraitiz y fijar tono a lais que

luego vayan formando la legislación su-

Oésíva del nuevo Estado. Se eomien?-.

pór' desmentir. -

en la‘" d^fimc'Ón, iodo
ese-. iSFpíritu .materialista y- ¿rocero ano

los rufianes que dominaron Espfaña du-

rento ^1 ominoso lustro, auósieron in-

comcrar a la vida col c cfówa.

Ya,, en el capítulo primero, se acierta

plenamente fal obligar all respeto y ce-

lebración da las fiestas. De. las nado-

nales y de las religiosas. Porque eso de-

clara la participación de los trabajado-
res oh las exaltaciones que tienen un

valor simbólico y un significado expre-
si 1 ', o. Para los marxista? no hjabía más

que una fiesta con agrado respetable:
la que ellos llamaban del it'iefca¡jo. Y era

'

la de- la holganza rencorosa, porque ser-

vía. para, marJar-una vejatoria imoosi-

pión y producir un vergonzoso colapso
a la vida de las poblaciones. Ant 1'ciño

de unas ambiciones düdtatorfaflisis. Se-

ñalamiento de unos propósitos de ul.te-

rior dominación Era una fiesta hura-

fia. sombría, con las dállies desiertas y
Tos cierres echados.

.

Fiesta sin alegría,
sin color. Ahora va a ser distinto. Por-

que la participación oomeciente y sen-

tida lo? obreros en las glorificació-
res—racionales y religiosas—, repre-
sentará su toderción definitiva en las

,vibraciones que un deber y un senti-

finiente de 'españoles imponen a todos.
Es una fórmula' dentera para combatir
el error y el pecado de la lucha de cía-

ses. Sin separaciones. Todos juntos. Coii
el mismo espíritu y los miamos deseos

enaltecedores.
Retribución justa,. Subsidio familiar.

Estas dos afirmaciones revelan en tos

autores de la ley un concepto cristiano

—por consiguiente, antimarxista—, de

la apreciación económica del trabajo.
Todo lo que, de ahora en adelante, se

diga y se disponga en el cauce legisla-
tiivo, ebedecterá a esas esenciales consig-
mas. La familia, es la base dt. In serie-

dad moral y cristiana. Lo contrario de

ese sentido materialista y estúpido en

que atribuye todo al Estado. Ese es

uno de los grandes aciertos del Fuero

—que tiene rango de pieza constitucio -

nal— y lo será d-e las siguientes cuspe-

riejenie?. El Estado no táleme el carácter

absorbente,- absoluto de la concepción
marxista Deja ejercitar cu función a

fv iniciativa privada. Y. con ello, teco-

noce y procura la necesidad del estímu-

,To. Pe.ro, al mismo tiempo, na incurre

en el abandono liberalesco do dejarlo
todo al impulso desordenado y caótico

de lo*, ciudadanos. *
•

El Sindicato va a ser . el órgano ñor-

mal de la función. Con lo que s s res-

pande al matiz nacional-sindicalista que
ha de tener el nuevo Estado y se des-

truye, simultáneamente, la existencia

perniciosa de la lucha de clases. Por-

que implicados todos, los patronos y los

obreros, las empresas y lo5 eTemntos

naturales y humanos de la proliuccicn,
en una misma tarea y fctn una igijál res-
ponsabiliiciad. no puede haber esas ba-

rreras espirituales—fomentarV^ por la

(habilidad y el 'egoísmo de los regidores
de la masa proletaria—, que. han tenido

tan desastre'Va consecuencias y han

creado una división que pareciera ya
insalvable. El Sindicato será el órgano
que el Estado tendrá e^ el trabajo na-

doral, 'ñera, regirlo, encauzarlo y vigi-,
liarlo Permanieeje la Mea de empresa y

se -reconoce all mpiital como instrumen-

to de la producción, con la natural je-
¡na.ranía, quo ni puede ser dominación

injusta, ná tampoco anarquía destruc-

teda

Desaparece la* huelga. La disminución

dolosa, del rendimiento ert el trabajo,
será objeto de sanción adecuada. Pero

¡jas que tampoco se sentirá por parte del,
trába la dar la necesidad de esa vacación
intencionada y coactiva. Desde el no-

mento en que ru retribución sea jurin;
que su conocimiento—.letgaüimrnitle con-

sagrado—. cíe la marcha funcnomel del

negocio c producción en ore se emplea,
le permita comprobar que no abusa el

cjpiital m el patrono de su esfuerzo;

-que para resolver las pugnes, las dife-

rendas. Tas fricciones, tenga el cauto

. natural del sindicato y, después, de la

Magistratura del Trabajo, y por enci-

ma—corro últim? instancia—, del Esto-

do que tutela el restante funcioniamien-

to ro sentirá el obrero manual, ni el

artec'jno, ni el empleado, ni el t'pba-
jader Intelectual la necesidad ni el im-

pulso de eses inactividad rebelde, des-

moral-üzaídíora. inútil, que es la hliega, 1

fuente de rencores, die
'

extravíos cuan-

do no de dramáticas conmociones.
Por último—y prescindo en este li-

gero comentario de algunos aisoectos

importantes de T?, “Carta .del Traba-

Jo”—, se consigna una declaración y se

jnrTuve un prepósito, referido partiou-
Iarmente vosotros. Sois los qule, en

obediente y exacta interpretación de la

dirección castrense, estáis ganando la

guerra. En. Ta hera fecunda, de la paz.

el premio. lia estimación, el agradecí-
miento de España no os deben faltar. Y

el último do les artículos de esije Fuero

(Ontj'Cpa ya que m seréis olvidados.

Los piíestos, las preferencias, las jorar-
cuías en el trabajo serán para vosotros.

De vuestra misión de ahora va ti salir

la nueva España. Er* 1 ella—todo cam-

biac'r. oara ñuestpa ventura—. se abe ■

lirá Ta manera de ser y
• die funcionar

■míe pos Quisieron imponer los marxis -

tas. Y cuando se marche por lee nue-

vu mbs nacionales, ■ lo mismo que
ahora tenemos los españolHs todos la

atención fija en vuestra actividad oé-

. Tica, mañero cumpliremos el deber de
haoeim «mabln y, sobro todo, haceros

jucta K actividad oue. en el concierto

total de las thirea.s de España, os co-

iresponderá. por derecho, y también por

privilegio.
Francisco CASARES

TONER/A S

Por TONO

I \
y KOl'*¡0

T O N E R I A

—Yo fie visto tu cara en alguna par-
te. ¿Tú has estado en Rusia?

-No.
—Entonces te conozco de eso.

ZONA ROJA

—Qué prefieres ¿ir al frente o que te

peguen cuatro tiros?

—Ir al frente.

—¡Vaya! Otro voluntario.

ZONA ROJA

—Me parece que ya se ha subido otra

vez en la trasera el niño de antes.



INDALECIO Y LOS GRULLOS O LA HORA DE LA JUSTICIA
Indalecio está triste...
No se inquieten señores,
y hagan el favor de sen-

íarse que no les vamos

a colocar una parodia
más de la Sonatina. Ks

que realmente Indale-

ció —como puede verse
en la foto— esté triste:
más que triste; ¡tristi-
simo! ¡hedió polvo!
Su imaginación acalen-

turada le hace ver el

porvenir así: ocupando
el banco de una prisión
preventiva en espera
de la hora de la justicia
implacable y en la com-

pañía poco grata de los

grullos que él envenenó
y perturbó, lanzándolos
a que reforzasen su cali-

dad exigiia de casi hom-
bres con la sangre de los
asesinatos, el humo de

los incendios y la man-

cha indeleble de los ro-

bos y las profanaciones.
Si la apariencia física
es el hombre, “ecce
homo”. Ved como es este especie de hombre de Noerdenthal,
esta especie de pitecántropo que fué —poco tiempo— a la

escuela primaria y que sin embargo es la figura sobresaliente
en el panorama ralo de la España roja.
Un personaje entre los personajes cuyas manazas zafias y

torpes querían apoderarse nada menos que de

los destinos de un país con la historia del núes-

tro, de un país al que un filósofo como el Con-
de Keyserling había
definido proféticamen-
te como un pueblo de

felices designios.
He ahí el extaquigrafo
cegato que comenzó su

labor anarquizante en

el ámbito ortográfico,
mandando a la impren-
ta del “Liberal” bil-
baino unas cuartillas
traducción de las con-

ferencías tomadas al

teléfono por él, en las

que no había ley gra-
matical que resistiera a

su furia iletrada, ni
hache en su sitio ni be
en su lugar adecuado.

Luego, convertido por méritos
de su ambición, su audacia y
su “inconciencia”, favorecidas
por una serie de circunstancias
desdichadas para la nación, en

Caballo de Atila, ha tratado de

deshacer España con un pata-
leo desesperado de sus cascos.

Pero al final, ahí está. Esa es una de las interpretaciones
optimistas que pueden darse al futuro de Prieto: Esa foto que
pudiera titularse indistintamente; “Indalecio está

triste”. “Indalecio y los grullos” o “La
hora de la justicia”.

de aro tis

°»-ecc¡ón:

ecefono de

%MARISCOS: SALMON

$co*tCúuis, anchoas
CídúMuo4ej>

Para surtir bien su despensa, con-
servas RIBAS. Pescados y mariscos

escogidos para preparar los
platos más variados y apetitosos.

SABOR DE



Teatro de “L«

Ametralladora

GRAN GU/GNOL EN UN ACTO

PERSONAJES

EL EMPRESARIO

EL HOMBRE QUE HABLA CON EL VIENTRE.

EL EMPRESARIO.—¡Oló mi cuerpo!
Yo me froto las manos por la taquilla
tan buena que hamos hecho. Toda esta

gente ha venido a ver al célebre hom-

bre que habla con el vientre. Una do-

cena de noches como ésta y me pongo
rico... Pero, ¿y si ell hombre que habla

con el vientre no fulera tan' artista co-

mo me ha dicho que es? Entonces 33

esparciría la noticia y ninguno vendrá

a ver mis espectáculos.
EL HOMBRE QUE HABLA OON EL

VIENTRE.—Ahora me toca a mí. Salvo

al escenario y doy principio .a mi nú-

mero.

El, EMPRESARIO.—;.Pero qué es es-

to?... ¿Qué está haciendo ese tío?... Ss

desabrocha la chaqueta, se desabrocha

un n r ' | '’o él nantal'nn. sa sube la camisa,

inclina la cab°za hacia su. ¡pairara y le

presunta: “—¿Cómo te va, guapote?",

pronunciando Ta,s palabras con la boca...

¡Y a esc ¿>.s a le que él le llama hablar

con el vientre’ COMEDIA EN TRES ACTOS

PERSONAJES

EL. ^-(Profesor de Ciencias Natura/es.)

ELLA,—(Una tía estupenda )

ACTO PRIMERO
La escena representa un dapartamon-

to de segunda clase entre loa kilóme-
L'os 315 y 306. El lleva una red pare,
cazar mariposas y. una caja para guar-
darlas. A ELLA le llevan per el mun-
do dos pantorrillas maravillosas.
ELLA.—No mate esa mariposa. ¿Qué

daño le ha hecho?

EL—Ninguno. Tiene un solo delito so-

bre su conciencia. El da ser demasiado

bella. Es una “Paranassius Apollo”, ra-

rísima y con ella habré derrotado al

profesor Besugo, del Museo Cívico. Mi

colección será la mejor de la ciudad.
ELLA.—No la mate. Es usted un bra-

te, un criminal. (Signos de aprobación
en los viajeros 1.
EL.—Desde hace veinte años sey un

buen maripcsòcida. Es mejor que la in-

movilice en seguida. Antes de qué re-

voloteando por la caja se me eche a

perder.
ELLA.—No. Suponga que la mariposa

ha sido condenada a muerte por delito

común y que yo soy su abogado defen-

sor Usted és el iisez. Probemos a ver si

puedo salvar la vida dé la mariposa.
EL.—El abogado defensor tiene la pa-

labra.
ELLA.—En primer lugar: ¿per qué

mata usted mariposas?
EL.—Hay quien mata pájaros, hay

quien va a los ríos a fastidiar a los pe-

oe?..

ELLA.—¿Y por qué s? ha dado a las

mariposas?
EL.—Como otros se dan ai vinazo.

Por culpa de una mujer.
ELLA. — ¿Por una mujer? ¿Por lu’a

mujer amontona usted cadáveres y más

cadáveres?
EL—Éso fué antes. Ahora, mi única

ilusión as la de derrotar al Doctor Be-

sugo.
ACTO SEGUNDO

(El mismo departamento entre los ti-

lomaros 300 y 290).
EL.—No me convencerá. Las maripo-

sas son nociva^ a la agricultura. Celo-

cao sus hu°veeill03 sobro las berzas y
otras legumbres y...
ELLA.—‘Serán nocivas a, la avri'mlfu-

ra. pero son útiles a la poesía. Oiga 10

que dice un posta: “La mariposa es una

¡flor que retorna al ramo”. Esta frase

vale más que cuatro quintales de re-

pollo.
EL.—Retórica, retórica. Está probado

científicamente que...

ELLA.—Me basta con esta histeria.
En el mundo hay algo más. que mari-

posas para olvidar a las mujeres y hay
también mujeres para hacer olvidar las

maripc-as. ; Per rué :■'< ha encerrado
en su sanguinaria soledad?... Si le pi-
diese que abriera la cala y dejase velar

a la “Paranassius‘Apollo”, no por hu-

maní dad, sino ponqué se lo pido' yo, ¿lo
haría?

EL.—¿Por galantería?
ELLA.—No per galantería, per algo

más. Usted no s? acuerda da haberme

visto... Yo soy de su ciudad. Yo hace

años que le amo en silencio y usted no

■se fija en mí...
EL.—Pero.. ¿Es que existan todavía

mujeres oue aman?... ¿Mujeres que tie-

nen un
• corazón?...

ELLA.—Ciertamnte. Los hombres son

asi. Por un mal encuentro condenan a

todas las mujeres, .pero dígame: ¿le*

mariposa volará o continuará encerra-

da en la caja?
EL.—Volará, volará y con ella la red

y la caja (En ur. rapto de alegría tira

per la ventanilla la mariposa, tira la

red v está, mmto de tirarse él.

ACTO TERCERO

(El mismo departamento entré los

kilómetros 290 y 289).

ELLA.—Bueno; es que tiene usted

una cara de bobo...

EL.—¿Qué dice...?

ELLA.—¿Qué voy a decir?... Que soy

Anita, la hija del profesor Besugo, al

que usted quería derrotar' con su “Pa-

ranassius Apollo”.
Fin de la comedia.

\
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—¿Por qué has hecho un nudo en el
pañuelo ?
—Para acordarme de que no debo
beber.
—¡Pero veo que sigues bebiendo!
—Es que solamente me acuerdo dei
nudo ai secarme la boca.

DESPUES DEL ESTRENO

¿Por. qué aplaudes ahora?
jQuiero ver si el autor tiene el valor de salir a la calle!

I 1:,,

Ha tocado los hilos y ha muerto

jPero, si no había corriente!
Bueno, pero el nç> lo sabía.

En el museo de animales prehislóricos
PUESTO OCUPADO

La mecanógrafa ha salido un momento.

— Temo que esté Vd. sentado en mi sitio.
—¡Mientras esté sentado no tiene Vd.
nada que temer!...— No, Eugenio; no puedes besarme

hasta que formalicemos nuestras reía-
dones.
—¿Por qué eres tan cruel, Emilia?
—Siempre ¡o he hecho así.

— ¡Mira! ¡Por aquí ha pasado tu

madre!...

— Perdóneme, señor Director, que pase
antes que usted...■No le enfades! ¡Hoy no estoy borracho!

—¡Adiós, querida! Para que nuestra

separación sea menos bruta!, tomaré el
rápido .en vez del express.

—Siempre deseas lo que no tienes.
—¿ Y qué otra cosa se podría desear?

muy corto!

< —¡No te pongas así, Ricardo! No puedes
exigir que pase todas las veces entre

— Perdone, ¿me podría Vd. decir si se los dos postes.
va por aquí ai Casino?

■¿Es Vd. Sr. Miiller?... Vengo a probarle su traje nuevo...
—Es un invento mío. Cuando un juga-
dor quiere hacerle al compañero una

señal con el pie por.debajo de la mesa,

suena la campana infaliblemente.

—¿Estáis todos?... ¡El que falte que
levante Ia mano!



CU £ N T • S De
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UN TIERNO IDILIO

EN EL “TITANIO”

El barón Atálio se inclinó hacia la es-

palda desnuda de la condesa .Delia, que

se encontraba a su lado en el puente
del “Titanic”, y mumuró:

—¡Hermosa noche! No la daría ni

por todos los rubíes de la carona <Je Tn-
,

glaterra.
—¿Están en baja los rubíes?—pregun-

tó élla vivamente—. Yo tengo algunos.
—No—dijo él convencido de que la

condesa Deba era la auténtica muía—t
No se trata de bajas ni de altas. Tra-

taba de decirla una galantería. Pero

—murmuró con tristeza—. a usted no le

agrada^ más galanterías que las del

vizconde PanJn
El vizconde Paolo (que jugará un pa-

peí muy importante en esta historial

era el rival en amor del barón Atibo.

—¡Ah!—sonrió al condesa—. ¿Era una

galantería? Es usted exquisito como un

merengué, mi querido barón.

Al llegar a- este punto de la conver-

pación. s° armó un lío esroantcso en el

“Titanie’* y una voz gritó:
—¡Acabamos de hacemos migas con-

tra un icebere! ¡Sálvate quien pueda!
Rápida como una baílenla la condesa

se puso en pie.
—¡Mis rubíes!—gritó—. Voy a busesr-

los. No podría vivir sin mis rubíes...

—¡Estése parietal—de dijo el barón--.

Lo que debe hacer es procurarse par v

unas morcillas. Sin eso sí que no podrá
vivir. Venga..
Ayudado por la condesa arrambló con

todo lo que pudo en la- despensa, del

barco y diez minutes después estaban

en una lancha.
—Tengo frió—dito la condesa—. ¿No

rier-e um bufanda.?
—No respondió el barón—. Ni una. s?-

lamandra ni calefacción central, ni si-

'quiera un bmse.ro. Se lo divo para que

tic me pida otra cosa, dentro de un. mi-

ñute

—■]Hártate!—exclamó (ella encogíén-
dos-g d? hombres—. ¿Oree cus se puede
permitir esa, clase de bremas poroue nos

hallemos soles 'en una lancha? El viz-

conde Paolo...
—.Fpem aue hava servido da cena a

los tiburones. Pero si tiene usted frío,

venga a sentarse asuí. Estando juntos,
lo Mentiremos Píenos.
En tanto había llegado la noche. El

barón colocó en el fondo de la lancha

varias pieles y una manta que nate?

¡sacado dél barco y ccn ellas se había

¡preparado un catre balitante cómodo.

—¿No quiete compartir mi lecho?—

peguntó -

a la condesa—. Sobre ese mon-

ten de cuerdas se va a estropear su

vestido modelo Worth.
—Se olvida usted qnte sey una se-

ñora—exclamó la candfcisa ccn orgullo- -

En su lugar el vizconde Paolo... •

—¿Qué hubiera hecho en mi lugar?
—Me hubiera cedido a mí su lecho v

se hubiera acostado sobre las cuerdas.

—En este caso...—dijo el barón des-

pues de haberlo pensado un minvto.

—¿Me cede usted el lecho?

—En este caso me alegro de no ser yo

el vizconde Paolo; se debe estar muy

mal encima de esas cuerdas.

—¡Es espantoso!—-murmuró la conde-

sa—. Jamás he tropezado un hombre

con tanto cinismo. Sin contar con que

que tengo una sed .horrible y me bebe-

ría muv a gusto un cocktail.
No se atrevió a pedírselo al barón por

• temor a que se lo negóte. -

—Pasaron unas horas en ura desagra-
dable semnofemeia y de ponto, miran-

do hacia la bruma, la condesa Delia ex-

clamó:
—¡Tierra 1 ¡Terra!... Es América.. ,

—No diga usted sandeces—V dijo fi-

■ñámente el barón-—. Salimos ayer dé

Málaga..
—He querida decir la. India. Ee un

error ..

Y se puso a mirar ccn alucinados ojos
la. tierra que se aproximaba, aquélla, tie-
rra que les reservaba la más inaudita
aventura y en la cual el vizconde Paolo,

que tendrá un papel importante' en esta
historia..

—o—

—¡No siga usted leyendo!—exclamó la

directora de la revista femenina, miran-
dó al joven, novelista como se mira a

un tonto sin remedio—. En esa no-vela
no hay ni el menor atisbo de psicología
femenina. Aun pasando por encima de
los icebergs que su ignorancia coloca en

el Mediterráneo, ¿dónde ha visto usted

que una mujer renuncie a suís joyas por
miedo a morirse de hambre? Y ¿cómo
ha podido suponer que la condesa es-

troiveara un modelo Worth por no ir a

dormir sobre las pieles del barón? ¡ Ah.

joven 1 Esta es una revista para publi-
car novelas, no cuentos de hadas...

EL TESTAMENTO
DE DON J U A N

Yo, Francisco Botellones, sano do

mente pero no de cuerpo, porque si ló

estuviera-, ¿para, qué diablos iba a es-

cribir mi testamento?, deseo que se res-

pete mi ultima, voluntad, .dél modo si

guíente:
DEJO un par dé panltalcfnies que tie-

nen en la parte posterior los impactos;
de las sucias del señor Cascares, que me

Ib-: mareó °1 día que me sorprendió tras

la puerta d'e su casa en diálogo con su

hija Carolina.
DEJO un puñado de cabellos negros

atados con una cinta amarilla, y que

son los mismos que me arrancó de raíz

mi mujer el día que vió sobre mi meji-
lia derecha, la huella roia de un beso

que allí había depositado Pepona, la es-

tariquera.
DEJO en paz a los padres, maridos y

hermanos, que no tendrán nada que te-

mer por sus respectivas hijas, esposas y

hermanas.
DEJO un par de pantalones de mi

último, ccncmista, Hortensia, alias La

Muter Cañón, de órtima franda para,

qu® cc-n ellos se havan camisas a cari-

üienteo niños menesterosos.

DEJO mis mé(s cálidos besos a todas

las muieres.
DEJO, con vivo dolor, las citas, las

fupm.c r-cr les balcones -- las empresas

audaces.
DEJO al boticario una deuda da ocho-

ciertas pesetas.
DEJO da escribir, rcrous oigo que

viten® la enfermera, que es una. rubia

phtno cu=> es una perdición de mujer.

ETIQUETA

la. ctra noche me encentraba, en el

salón, d® una. gran dama. Yo llevaba

unos calzones grises que los había es-

trenado aquel mismo día. ¿Queréis ima-

gímanme cor» mis preciosas calzones ?

¿Sí? Pues imaginaos también, a la se-

ñera. d'“ la eaisa sirviendo ceremoniosa-
mente el café.
:V ahora echándomelo sobre los cal-

zonos!
—¡Se necesita ser bestia!—-grité olvi-

dándome de toda etiqueta-—. Me ha he-
cbo usted privo el mejor par d!e calzo-
nes que había en la reunión.
Un deñor se acercó a mí y me dijo:
—Manténgase usted correcto.

—¿Correcto?—dije apretando los pu-

ños—■. ¿Y ante quién me debo mantener
correcto? ¿Ante usted
Mí expresión 'debía ser en aquellos

momentos poco tranquilizadora.
—No... no...—balbuceó el señor—

Mantenerse correcto sí, pero no alite
mí. Ante otro cualquiera. De mí no se

trataba, para. nada.

—¿Entónteles ante quién debo ornante-
termo ®o:rreicjtc? ¿Ante usted;?—dilié mi-

raudo fijamente a un caballero calvo.

—¿.Cómo?—dijo sorprendido—. ¿Ante
mi? ¡Hijo mío' Pero si yo -ni siquiera-
he abierto la boca; tengo testigos...
—¿Ante quién debo mantenerme co-

rrecto?—-dije mirando iracundamente a

un -tercer invitado—. ¿Ante usted.?

—¿Cómo?—«e informó cortésmente.

—¿Debo mantenerme correcto ante

usted?—repetí.
—Sepnmaimente manara, hará buen

tüemno—contestó después de pensarlo
—Es sordo—me dijo alguien—. No le

ha oido.

—Pero yo estoy que estallo. ¿Ante
quién! debo mantenerme correcto?

—Pues bien—dijo uin magistrado—.
Usted debo martenerse cmrifcto ante

don Francisco González.
—¿Quién es ese señor?—pregunté.
—Ah, no lo sé—dijo el magistrado

No he oído hablar de él nunca.

Me quedé consternado. Miré uno por
uno a los invisados. Y en los ojos >1

todos leí la más grata simpatía y el de-
seo de que no contara con ellos para
ningún duelo.
No podía mi honor soportar aquella

afrenta aunque fuera anónima, que se

me había hecho al decirme que me

mantuviera correcto. De pronto descu-
bri a -un joven con la americana un po-
co repasadilla y la cara pálida
—Le doy veinte durazos—le dije sin

atreverme a mirarle—, si...
Con el rabillo del ojo le vi estíreme-

cerse.

—Si declara que m® debo mantener
oorriecto en presencia de usted. Piénse-
lo bien.
Como sí fuese por casualidad saqué

-un billete de cien pesetas y me puse a

abanicadme con él.
—Digamos cuarenta duros y no se

hable más—dijo él joven.
Pe lanzó sobre el dinero, lo dobló y

lo introdujo en el bolsillo interior de la
americana corcusidla.
—No es ante don Francisco González

sino ante mí—diio—. ante quien usted
dete oortarse correctamente.
—Esas palabras piden una reparación,

caballerete—le dije—. Nos batiremos

mañana.
—¡No'
—¿Cómo?
—Soy enemigo dél duelo. Retiro mis

palabras y le ruego que acepte mis ex-

cusas.

Y antes de. aue vo faltara por seaun-

da veri a la etiqueta, metiéndote una

silla er
.
la cabeza, el joven enfiló ¡a

puerta y'"salió trotando con los euiaren-

tía duros.
Luis DE G4RA>
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VERTICALES

1. Instrumento de hierro cuya punta
vuelve liada arriba, eñ semicírculo. 2.

Río de Rusia, entre Europa y Asia. 3.

Semejante, parecido 4. Damé de toca-

idor de la reina. 5. En la marina, dar

vueltas en círculo. 6. Prefijo que indica

negación o privación. 7. Sitio indicado

paira los papeles. 8. Incales die Antonio

y Onésimo. 9. Lugar denudó se cruzan

dos líneas. 10. Nombre de varón. 11.

Nombre de mujer 13. Sujeto, encerrado.
19 Garganta de río quje sale estrecha-

do al mar y forana puerto. 21. Pueblo

de Gerona. 23 Preposición. 26. Nombre

dte mujer. 28 Niño pequeño. 30. Orates.

32. Negación. 3S. Substancia de la le-

ch|e. 35. Esposa de Abra'ham. 38. So-

brino de Abraham. 39. Perro. 40. Prc-

n o m b r p demostrativo femenino. 42.

Contracción. 44. Terminación de 1! pro-

nombre tú, en algunos casos.

(La solución en

HORIZONTALES

1. Insecto que se cría en el agua-. 8.

Nombre aplicado al ungüento d¡e mayor

energía en el iratamienito de las enfer-

medadies. 12. Unió de los Estados del

OcSitie de Estados Unidos. 13. Prepasi-
ción. 14. Tiempo del verbo decir. 15.

Desviación de una carretera 16 Título

de dignidad en Francia. 17. Diaíiieutc

francas de donde se deriva elcatailán. 18

Achaque habitual. 20. Mala voluntad,

rencor. 22. Pueblo de Granada. 24. Ar-

tirulo 25. Contracción. 27. Nombre de

varón 29. En el mar. 31. Ave trepadora
de América. 34. Pronombre demostrati-

vo (plural) 36. De la familia de los pa-

tos 37. Hueco hecho en la pared con

puertas, para gusjúdiar cerjas, 41. N--

gación 42. Del verbo otar. 43. Afirma-

ción. 45. Clase te tejido, transparente..
46. La suerte o una ole lais parcas,

el próximo número.)

Solución a nuestro Problema del número anterior.

CATALANA DE GAS
Y ELECTRICIDAD

SOCIEDAD ANÓNIMA

GAS ALQUITRÁN COK

APLICACIONES DEL GAS:

SERVICIOS DOMÉSTICOS: COCINA, LAVADO, PLANCHADO,
AGUA CALIENTE, ESTUFAS Y REFRIGERACIÓN/

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES.

GRANDES COCINAS PARA HOTELES Y RESTAURANTS.

HORNOS ESPECIALES PARA PASTELERÍAS, ETC.

APLICACIONES INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA
INDUSTRIA.

GAS, COMBUSTIBLE IDEAL,
PRÁCTICO Y ECONÓMICO

OFICINAS Y EXPOSICIÓN DE APARATOS: RIVERO, 6 Y 8

SEVILLA

'àl·m/l·a/utí

TITAN
Banco Pastor
Fundación: año 1776

Central: LA CORUÑA
SUCURSALES en Lugo, Orense,
Pontevedra, Vigo, Ferrol y en

otros 32 pueblos de Galicia.
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DIALOGOS

-Anda no seas tonta y baja, que ya
se ha 7do el león.

EN EL TREN
—Desde luego estoy muy contenta con
este plano porque asi siempre consigo

viajar sola.

-Estoy hecho polvo, porque me pica
la rodilla y no se cual es mi mano.

ELLA. —Yo creo que después de tantas
estupideces como te estoy aguantando bien
podías convidarme a tomar algo caliente.

—¿Me juras que serás mío siempre?
— Te lo juro.

— Ya te dije yo que no bebieras tanta

agua.



Los caminos de España se pueblan de
soldados cue dan a sus casas a gozar ele
unos días de permiso. En sus pueblos
los esperan la madre anhelante y tre-
muía, y la novia arrebolada y gozosa. El
soldado llega acompasando sus pasos
con el ruido metálico die sus botas te-

raídas. En sus ojos brillan des luceros

Que. -anas veces, tiénten destellos de fu-

tria guerrera, y otras ternuras dle amor

por España. En ñus brazos y en sus pe-
ohOK lucen los florones de la victoria.
La madre le be «a estimulándole y la no-

via le- mira extasiada.
Fh el boiíar la lumbre crepita. Ha lie-

ciado ívi padre, qiue trabajaba eri la tie-

rra detrás de la yunta, dibujando oor

él arado unos surcos hondos y redtilí-
riDos on disciplina geométrica, Al padre,
de tanto arar la tierra, le bia.n salido
unos surcos en la cara. Es alto y cence-

ño, y su figura y su voz tienen el aire
altivo' y gravé de un hidalgo de Cés-ti-

lia. Se abrazan padre c hijo. En seguida
lléga le. jarra do vino hogareño, bur-
buitant- v cosquilleante y la plática se

anima con el calor de la. lumbre y el
calor de mosto fermentado.
—¡ Pensé mucho en tí cuando las nieves
de enero’ Ri hubiera podido darte el

iuep- ^ ml? besos*

•—Pasamos frío y rucia. por no uoder

operar Pero luego vino el sol y con el

sol la victoria. Entramos en Teruel a

punta de bayoneta. Los rojos so^ tari

cobarde?, como asesinos y cuando se vio-

ron perdidos se entregaren.
La novia le mida arrebolada y tierna.

Van llegando a la oasa los vecinos de 1

pueblo La noticia de ¡a llegada del bra-

vo sol'laito ha cundido como un,a, he-

güera y las mezas' abren los ventanucos

de todas las puértas para gritar con la

jovial algarabía moceril:

.—Tía Petra, ¿sabe que ha venido

Juan, a1 mozo de la lía Casilda? Vino

de la guerra, muy majo y muy terne

de. luchar contra ésa canalla que quiere
vender nuestra tierra al extranjero.
La casa se "da llenado de gentío. Hay

ri'sas y hay lágrimas El soldado sonrío

a todo? y estrecha las manos db sus

coterráneos.
—A veces—cuenta—, no?, da pena de

los roios. nbrque vemos que muchos vi-

ven engañados ¡Les han contado taruter.

infundios sus dirigentes! ¡Si viera-n ec-

mo se vive en la retaguardia de la E?-

paña Nacional! ¡Si dieran el orden que

aquí reina, el entusiasmo que sentimos,

la fe qué benemos en los’ destinos de

España y en su Caudillo!

.._Tú lo has dicho—comenta-un vie-

jo de rostro de pergamino—. El Candi-

lio. Franco, ha sido como un regalo que

nos ha hecho la Providencia. Dios no

podía d;ejhr morir a España talmente

despedazada como U-p cordero, a dente •

liadas ¿fe
'

esos- miserables lobioar.es

marxistas.

—¿Tú le viste al Caudillo?—pregunta
tímida la novia, oue tiene ya el rostro

como una roja amapola.
—Le vi Un día. Estaba yo con mi

compañía en la trinchera, cuando de

pronta vemos que flasa el Generalísimo.

¡Franco, Franco, Franco!, gritamos to-

dos los soldados enardecidos. El son-

reía, pero nosotros .llorábamos de emo-

ción y de júbilo. Allí estaba ed Caudillo

para llevamos a la victoria. Allí estaba

España, toda España representada por

su más alta jerarquía.

Guillén Salaya

La plática igue enfervorizada y ju-

-bilosa. La jarra de vino corre de mano

en mono. Los corazones voltean en los

pechos como las campanas en las me-

ñañas festivas.

—¿No hay radio?—pregunta el sclda-

do—. Me gustaría oir cl parte.
Salen unas mozas en busca de un

aparato de «adió, que no hay que pri-
var de ni-gún deseo al valeroso comba-

tiente. Vuelven con él y lo colocan emei-

ma del alféizar dé la ventana de la co-

ciña. Suena el clarín y se oye el parta

de guerra. Al tocar el himno nacional,

todos en pie daludain. con el brazo 011

alto. La cocina parecía un bosque de fie-

chas. El fuego de la chimenea ilumina

los rostros atezados de los viejos y lo»

bermejo d!e las mocinas. Cuando ter-

miri\ el himno, el soldado grita: ¡Arriba

España!, y el coro contesta con una pa-

sión encendida como la llama que sube

al cielo por la escala dé la chimenéa.

.—Es hora dé retirarse. Tendrá el me-

zo que descansar.

Se desnace la reunión. Las mozas se

van en corro Jíltercfanclo el silencio de

la noche con el gorjeo de sus risas.

EH soldado Se despide de la novia Re

despida de los padre?, y duerme feliz en

su carne, de dos colchones, Cuando ai

día siguiente sale a ver su heredad* T *s

tierras y el ganado, y va a la iglesia a

rezar a la Virgen venenada, siénte en

gu sanere el aguijón de la pelea. Y cuan-

do reerresa a su casa dice a su madre

—Madre: os he visto a'vosotros; he

visto nuestras tierras; he platicado c>n

■rv novia y h? rezado a la Virgen. Aho-

ra quiero volver a luchar a las órdenes

, de mis jefes. ,a las órdit nes del Caudillo,

hasta que nuestra España se vea libre

de esa manada de traidores que tant03

puñales de odio han claV-ado en el co-

ra-vó— nuestra? tierra?.

Hüo mío: oue Din? te bendia-a dice

la madre, y le tesa. El padre E abraza,

"NTr, nada má? sagrado oue la

Patria luchar y morir por ella es la

msarcr honra, de sus hita?. Entiéndelo

bien, aunaue al bue le toque morir sea

él hijo de míestra propia carne

¡Alearía de los soldados en la reta.-

guardia! ¡Júbilo Es ciudades! ¡Al-

garabía en las aldeas!
La novia, cuando partía el soldado

camino del frente v de la victoria., ha

perdido n>,soles en la cara., v se ha tor-

nado tm poco pálida. Pero no está tris-

te iy>rque sabe que el mozo ïuc^a por

la honra de ella y por la libertad de vj

tierra, que tan amorosamente trabajan

los suyos, y por la grandeza de Eguana.

La madre ha puerto una vela a la Vic-

gen y sueña con el retorno del hijo que

ha de seauir en. la- paz trabajando y

engrandéciéndo la hacienda. El soldado

ge une en la -estación de partida a un

grupo de cantarada,?.
Se acabó el permiso. De nuevo a

machacar a los rejos.
¡Qué guapa estaba mi novia! Me

dió un beso al despedirme y no pienso

lavarme hasta que vuelva.

Se organiza un copeo én Ia cantina v

surgen espontáneas las canciones de

guerra.
los soldado? cantan, gritan, se abra-

zan y parten on el tren, vitoreando a

España y a Franco, el Caudillo, camino

de la victoria.

Las Sardinas —1_ de la Casa Albo I
LSI
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TODO POR LA PATRIA

No'se borra jamás de mi mente
mi madre adorada,

aquella tarde apacible, de julio
en la que sentada

a la puerta de nuestra casita,
conmigo te hallabas.

Desde fuera oíamos la radio

que alUál dentro estaba;
y extrañados los dos nos miramos

al ver que callaba.
Entonces oímos potente y vibrante

un ¡Arriba España!

Tú te alzaste al oir aquel grito
que la radio daba

y mirando mis ojee dijiste
con vos firme y clara:

—Prepárate, hijo, que con ese grito
la Patria te llama.

En peligro seguro se encuentra

nuestra amada España
y es preciso que todos sus hijos

oigan su llamada,
y sea apresten corriendo a la lucha

y empuñen las armas.

Tú el primero, y sj Dios- lo quiere,
muere en la batalla,

que es cubrirse con tintes de gloria
morir por la Patria-

en defensa del Dios y del suelo

que yo te enseñaba.

Sé prudente. rte ro no cobarde,
tu vida resguarda-.

nunca buedues por gusto el peligro,
mas si v él te mandan

(
jamás tiembles por uredo a la muerto,

que la muerte es santa.

Amcro'n crio-r-ri-. ?. mi cuello
la cruz cue llevabas,

y poniendo en m- mano el equipo,
besando mi cara.

extendiste i?l brazo, meando al ocaso

y dijiste: —¡Marcha!

Pasó un año. pero vo aún te veo

d® oi® en la ventana:
murmurando palabrea tus labios

ou® °i llanto velaban.
¡Adiós- uí mte—déüri;-, cerrando—.

Todo por la Patria.

Pascual Fernández.

ESPAÑA REDIMIDA

Estaba cari hvnd’ria morirá España
entro el lcrcte y la pedne comunista,
entre el odio satánico morxtet?.

y el Tonuçrnante Manolita Azaña.
Contra toda eria mh-ra calaña

y tinglado masón-separatista,
negrero? del honor españólista,
se subí-va ®1 Ejército mn maña.
Es en Melilla dmdta Fn^aña. empieza,
esta, sublevación llena de gloria,
que ñor todorc Jos buenos eo wruida.
Siendo cada batalla un?, victoria
no pueda acabar, la gran fempresá,
hasta dejar Froañq, redimida.

Pedro Antonio González.

LA PATRIA EN PELIGRO
SONETO

Comenzó la guerra, cruel en Escaño
en que muv unidos ñor la Religión,
van los Reauetéa con su tradición

y les Fa^tnsis+as. contra esa canalla
formada por rusos y oue tanto daña
a 1?. diunidad ous nutrirá Nación
al cabo de siglos siomor^ demostró
en minchas batallas y mutíhas cruzadas.
Como voluntario salió de 1?. ViUeí
■al ver en pelicro todo lo (que adora,
dejando a la madre postrada en la silla
v haciendo promesa a su triste novia...

En todos arraiga la dulce semilla
do ver sus banderas en. franca victoria.

E. del C.

CUADRO DE GUERRA

Un atardecer de ótpño. Los cañones

lanzan su atronadora voz a"< espacio;
tabletean incesantes las ametralladoras.

Alaridos de dolor, de triunfo, de muerte.

Arriba, cual. pájaros fantásticos, la

aviación cruza el espacio en todas di-

repelones con velocidad increíble de

aviones fantasmas... Ya suben, pare-

ciendo que ?e pierden en el infinito: ya

bajan, como si fueran a estrellarse con-

tra el me o.

El cielo encapotado con densos v gri-
ses nubarrones. El viento silba entre las

campestres hierbas, con silbidos que las

circunstancias hace escalofriante.

Un cuerpo... un esdávr- tendí-

do mirando al cielo, su última eso?-

rsnza; sus cabellos ?on dulcemente aca-

róteiades per el vierto A su laido y ten-

efii-e. un cerro, el más fiel y leal com-

pañero del hombre... jam? con ternu-

ra ris manos ventas y frías de su am.o,

como si quisiera llamarle a le- Vida...

De pronto, suena, un nuil ido: mas éste

es de acenia. Una bala perdida, nrivó

de la vida a acmé- que accmrrañaM a

la muerte; ¡hasta tanto llegó su abne-

g8i°a,cié<e. ’ciue prefirió la muerto por

acompañar al que ora su vida...!

El rugir de los cañones había, cesado.

Callaban las ametralladoras; la aviación

no Velaba; sólo los densos y grises nu-

barrones en el espacio y el silbido del

viento que acariciaba dulcemente "a fas

del mártir (por la Patria, era lo que

comuoní?. aquel cuadro -triste... amar-

go.. silencioso ..

José León Martín.

A LA “ AMKTRALADORA "

¡Arriba España primero!
Para comenzar ahora

diciendo que en todo hogar
se lee LA AMETRALLADORA.

Es este gran semanario

el preferido en ei frente,
porque se ha dispuesto que sea

gratis, a. los combatientes.

Gracioso es por sus chistes

y preciosas sus portadas,
encantando su interior;
“además, r.o cuesta, nada”.

Que vivan sus fundadores,
que demuestran no ser mancos

y cen orgullo termino
cor. n% saludo a FRANCO.

. Agustín Gregori Rubio.

A MI QUERIDO PUEBLO

Despedida, de un soldado

A diñe pueblo de mi vida,
pueblo de mi corazón,

donde mo crió mi madre

pera, defender mi Patria
si llegara Ja, ocasión.
Ahora mi Patria bendita,
amorosa nos invita
a luchar cpm. gran valor.
Todo se da por la, Patria;
daré mi sanerre por ella

.y si es preciso mi vida

para salvar a mi Patria

de la canalla, mandria,.
Ño imuerta sangre verter,
no imnorta morir bichando,
lo que imnorta es nuestra Patria,
que es la. aue estamos salvando,
i ¡Arribe, los corazones!!

A salvar a nuestra Patria,
que entre todos hundiremos

a esa maldita canalla

que tiene instintos de ñera,

y ha-n querido sepultar

nuestra gloriosa band-ra.

Nuestra, gloriosa ¡bandera,
siempre la misma, será:

ondearáí en tod?. España,

muy cerca está el final.
Manuel Montano.
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Viva el soldado español
que ha sabido vencer

rusos, francesas y belgas,
y checoeslováleos también.

Desde ej 18 de julio
que ha empezado la campaña,
se han tomado capitales,
curiólos, valles y ¡montañas.

Y sj me fuera- posible
detallar en estas lineas,
precisaría seis meses

v aún no terminaría.

Miliciano que defiendes
la vida de esos sofismas,
en sus profecías le dicen

mentira sobre mentira.

Deserta ya de sus fijas,
no sigas un día -más;
aquí estamos tus hermanos

al lado de un general.
¡¡Viva, el General Franco!!

Marciano Abad

“ A LA AVIACION NACIONAL *

¡Aviación Nacional!... Dos palabras...
todo un libro de heroicidades. Naciste
de :.a nada (como ©1 m-mriT... v fuiste

grande. Cuando la rival, “roja” te ve,

«o quiere luchas... y sin embargo, así a

ritmpu vista, carecen isruales..,. ¡ Y sin

embargo, qué diferencia! Pcrnue no es

lo mismo llevar un aparato con jas ma-

nos oue con el corazón, .¡que es como

llevan los aparatas los rólohoR raciona-

les. Filos, no; ellos los llevan canto si

llevaran u-n muñeco y mando v donde

no encuentran contrarios (antiaéreos y

caza el aijí enn unat risa maquiavélica

(pa-pa ellos díe +riunfo, p¡a¡ra nosotros dé

cobardas), arrojan su mortífera' . carga,
sobro misólos indefensos o ametrallan

sin cridad grupos de obreros que hon-

radamfs'te ganaren el pan aquel día y

han sabido cumplir con el deber de ciu-

dede-nos.
j*F, reverso de la medalla? Nosotros.

Vamos a buscar el pel-isrro y si hu^en

seguimos en su 'busca hasta verlos roer

envueltos en llamas en cari-tro a ?u po-
ca hombría. ¡Que sigan enviando apa-

retes las naciones inoculaidais por e: vi-
rus marxista! De nada os serviá, pues
el triunfo es nuestro. Aparatos quizás
potentes; cazas muy ligeros (para cc-

rrer... hacia vuestros campos), pero os

falta lo principa" 1

, la máquina má-s per-
fecita creada hasta hoy en el mundo: EL
HOMBRE. Y esos... nos sobran a nos-

otros.

Y cuando esta guerra termine (que
será muy pronto), cuando lais alai na-
dónales cubran por completo todo el
cielo español, llevando un romance de
paz, de trabajo y die justicia, sobre la

.España- inmortal que creamos a- fuerza
de sangre y de sacrificios... entonces,
solamente entonces, cuando la tranqui-
lidad y la paz reinen en todos los boga-
*es. admiraréis (más que hoy) a estos
(berros cnur- ■ouizás la ma.ycr parte del
triunfo es debido a ellos.
¡Aviadores nacionales! ¡Loor a usté-

des! A ustedes, que saben poner el pa-
bellón a la altura que ha, merecido

siempre estar. ¡L-oor a. ustedes, aue sa,-

lleudo leí aeródromo, para, un senecio
peligroso (¡ quizás el último para algu-
nes!) ai í ot^-ffRr saludáis con. ja sonci-
sa en los labio?, (franca, alegré, opti-
mista) y con la piano alta y aibíema. co-

,mo si jurarais en aquel momento “ven-
cer o morir” antes que nuestra España
caiga en peder de judies y masones que
tan inicua, dictadura, sufrimos, bajo c!
“democrático” Frente Repule,u

Antonio Morales.

A MI MADRECITA BUENA

M ¡entres en el frente lucha, y vende

A legre v confiado en loi victoria,
D olorosa s? queda en la casona

R ezande porque vUalva el hijo ausente.

E n España piensa, Madreeita,
C anfía en Dios, que si El quiere,
I mportan balas ni metralla fuerte;
T odo es nada, y volveré con vida. -

A 1 enterarse, Madre, si es que muero,
B usoará el retrato d¡e este ausente, y
U n beso, Madre mía, es mi deseo!

E Fcuethe. maidtecita. estas palabras;
N o le apena ni lo sienta, por mi vida, si
A mi Déos y % mi España filé inmolada.

Jesús Ramos
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ESPAÑA REDIMIDA LA ESCUADRA LA REOCA

V iva Franco, el «rara. Caudillo,
I ncanisable bienhechor.
V ivienido él viven todos

'

A la par que la nación.

N adíe • como tú ha sabido,
U¿n dieber arre todos tienen,
E se -deber lo has cumplido,
S ¿vivando para siempre a España,
T emand-o al purto la s armas,
R echaizando cuanto adverso .

'

'O ra se te presentaba.

ariño hacía tí sentimos,
nte todo la vanguardia,
n sin igual “Cazadores
b! Serrallo"’ oír--' ertiá en guardia

I si por tí. gran Caudillo,
L la sangre hubiera. do darla,
L a darían- sin. reparo
O la pondrían a tu;s plantas.

F oriador eres de España.
R edenter de nuestro suelo.
A 1 mareen va escrito 'el deseo.
N o mío sino de todos
C usntcn. en la enorme cruzada
O yar. el suelo de España.

Gabriel Ochoa.

RELIGION. AMOR, HONOR

Madrinita buena, miaidrináta amada,
vive er> mi reicirifrdo de a.mor y esperanza

y. si en la jornada de salvar a España
En el nr’^mo me1 o mi última sonrisa
Dios me llama al 'cielo, no importa...
de adiós a la vida a tí y a mi Patria

irá dedicada.
Gloria, a mi bandera,

honor <a. mi Patria
fe inmortal f?n Cristo,
Religión y Patria.
Imperio trazado per Dios para España
si muero no importa,
son dos los honores paira el militar:
Morir por la Patria,
por ella luchar.

Juan García.

COPLAS PATRIOTICAS

Defendiendo el Santuario

el gran capitán Cortés,
es la gesta más heroica
de esta guerra tan cruel.

v va Franco,
inmortal guerrero,
valiente español.
Anftse el mundo entero

forjando una España
recia y de acero,

brillante como el sol.
Abriendo surcos profundos,
rompiendo el sobr híspano,
renace la Gran España

inmortal do nuestro Franco,
bendiciendo a todo el mundo,
abrazándose a su manto

español, digno de Franco,
semejante al Gran Gonzalo,

piensa tú, cual Moscardó,
abriendo a Varen paso;
en cambio Prieto y Azaña

morirán do un batacazo.
I. Fernández.

A LA VIRGEN DE MI PUEBLO

¡Madre mía! De La Bella

una Salve te recé,
antes de salir del pueblo
con intención de volver.

Te rezo todas las noches

cuando me voy a acostar,

y también por la mañana

al tiempo de levantar.

Es unat misa rezada

:,a que tengo que pagar;
vela por este soldado

que no cesa de luchar

con la canalla marxista

para dejarla “ a.plastá

¡Viva España Grande y Libré!

Que Franco nos quiere hacer

todos luchamos por ella

hasta morir o vencer.

Si por mi Patria cayera,
encomiendo a Dios mi atoa

y que mi cuerpo lo cubran
con la bandera española.

José Fernández Silveira.

A LA VISTA DE MADRID , -.

Era Madrid nuestro anhelo

que bajo Moscú gemía.
Le vi en poder de lais hordas

que ahuyentaron su alegría...
y las '.úgrimas aliara
tan ardientes como el fuego
asoman a mis ojos
al ver a Madrid muriendo

en uno, lenta agonía.

Ya se, preparan gloriosos
los caballeros cruzados,
que marchan majestuosos
par?, verte liberado.

¡Ya se oye el clamor guerrero
de ’a victoria que asoma!

Es cada espada un lucero

que ilumina nuestra Gloria.

¡Risa como el sol. dorado!

¡Risa que ciega su brillo!

España ya se ha salvado

y sonríe su Car idilio.
Vicente de Díaz.

Hace días, en Valencia

presidió Martínez Birria
un.a reunión de bandidos
de la canadla marxista.

Nuestra Virgen del Pii|ar
no quiere nada con ,los rojos,
prefiere nuestra Falange,
que es justicia oara todos.

Habla de guerra civil
esa canadía marxista,
y sabe bien Indalecio
es guerra de reconquista.

Lo de Gijón y Santander

aún se ha de repetir
en Alicante y Valencia,
en Barcelona y Madrid.

En la España Liberadla

.-hay rojos con capital,
que debe ser destinado

para el Auxilio Social.

Frente Popular maldito,

que con Maura y con Pórtela

os reunís en farsa cómica

a presenciar la tragedia.

No se puede consentir,
mientras se Pudhe en los frentes,

que baya ricos tan tacaños

que vivan cómodamente.
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Nuestra España Grande y Libre

querían entregar a Rusia;
pero 'Franco y sus soldados

la salvaron de sus furias.

A esa canalla marxista

debiera servir de ejemplo
,que todoe sus dirigientes
se esconden como conejos;.

Hay que sacar el dinero

a h>s que eran rojos antes,
para el Auxiilo Social

que sostiene lá Falange.

En >as poblaciones todas
que Franco va liberando
no encontramos dirigentes;
sólo quedan “engañados”.

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE PINTURAS

“INTERNATIONAL”
Fábrica en LUCHANA-ERANDIO-BILBAO

MARCA REGISTRADA
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HOLZAPFEL

HOLZAPFEL

Ibáñez de Bilbao, 8, 1.° BILBAO

Esta escuadra se compone
de valientes falangioi.as
y el alférez nos aprecia
sunqois

'

somos los más pintas.

Y en cuanto se enteró Lister,
que en Sonta Orosia está,
con su brigada inocente
a Celadas fué ?. atacar.

A esta escuadra, señores,
todos los rojillos 'temen,
pues por eso ©( Campesino
se llevó a toda su genlbe.

Si quieren saber ustedes
la dirección de tstri escuadra,
es la tercera de Burgos,
compañía la Metralla.

Pues nosotros scmoc seis

de la escuadra la Reoca,
que deseamos 'tener

una madrina jamona.
Faustino Hita. Primo Hermo-

silla. Ramón Oñate. Gonzalo

San José. Luis Martínez Be-.

nito Gómez.

SOLICITA NOVIA “UN CARA HURA ’

Yo quiero una novia,
sea guapa o fea.

Que mucho me escriba

y que me divierta.

Como tengo caira dura,

a mí no me da vergüenza
de que se entere mi suegro

ni que se entere mi suegra.

Y la que quiera escribir

vaya apuntando mis señas:

en el frente de Madrid,
primera línea de trincheras.

“Un Caradura”.

ROMANCE DE LA MOCITA MUERTA

VISPERAS

El cántaro a la cadera,
la mocita va por agua.

La fuente la está esperando
como todas 'las mañanas.

La mocita, va a la fuente

a mirar su cara blanca,
mientras cae cantando el chorro

la limpidez de su agua.

¡Qué alegre está la mocita

en esta mañana clara!

Claridades de svj rostro

por dende se asoma erj alma.

—¡Ya pronto es la Virgen!, madre.

—¡Ya ha sonado la campana

de la Novena que empieza
a la- Vireencita Blanca,
la que tiene una paloma
junto a su manto escarlata!

—¡Ya pronto la llevaremos

de nuestro fervor en andas!

Y en "la plaza, por la tarde,
habrá música, habrá danza.

y, madre; iha'^n de aleún mozo

yo me veré cortejada...!
—¡Qué bi-r. me eriará el vestido

qu-=> guardas dentro del arca!

E] pueblo duermo en silencio.
La fiesta será mañana.
Mocita i duermen soñando
sueños de amor y esperanza...

Hasta loe víeioa añoran

alegres fiestas pasadas...

INCENDIO

Ya. rasan sombras siniestras
sombree míe le. 'una agranda.
Pasos ^brio- en. la rcdie

blasfeman en las barandas
do la iPiociq /i» >o, VíTogn.
de 1 a. Virarmeita Blanca.
’,a. oue túrne una loma
junto a su manto escarlata.

Resbala per los tejados
el señar de la campana,
que en el viento pide auxilio

desde la torre más alta

y en temores desvelados

al pueblo angustioso llama
con arrebato estridente

que a todos lleva su alarma.
Ya subía a los luceros

el relumbrar de la llama-.

Se fué tiñendo de rojo
lo azir de la noche cálida.

Pasan ojos somnolientos

con rara de tros amarga.

Las carnes de la mocita

se estremecieron al alba.

Cuchillos de dolor frío
el alma serena rasgan,

y ya les Dies de n Virgen,
de petróleo lamen llamas...

Vicente Cortés Rivera.



SOLICITAN MADRINAS

Soldarle”
”

“Bajo el velo del anónimo”.
” ‘F1 merengo alegre”.
” “ Traga sables.
"

“El de la barba, cerrarla
”

FrancBro Pérez Corona.
” Segundo Gamallo CaniroQa.
” Ramón Ichaao.
” Pablo Rjoreco.
"

Setivrniro Knrosu.
” Miguel López.
” Valentín Dujo.
” C^audmo González.
” Joaquín Casas.
” I anació Arévalo.
“

Marcelino Otero.
” Gabriel Villar.
” Franci'm Sabino.
” Simón Mué.
” José Arroye.
”

Manuel Benito.
” AndTés Ruiz
” Electo “El Terror do la Senda”.
” Flor “El caorio”.
”

Feltoe “El cocinero*’.
” Ambrosio “El lagañoso”.
” 1/ópez “El dormilón”.
” Eloy Asee so.
” Jcsé A.un.
” Emilio de Lapuente.
” “ Dráoula
”

“El doctor Frankestein
” “El fantasma del Louvre”.
w “Adolf Menjou”.
” “Teófilo Larrea”.
” “Pedro Marcha”.
” “Miguel Tomy
” ‘ José Cjarafresca”.
” “Juanitc> Alegre”.
” “Perico Colmo”.
” .Antonio Núñez.
” Joaquín González Rodríguez.
” Angel GabPortdo Arrozabe.
” Alejandro Urarechevearría.
“

Juan José Fardos Anaynas.
” José Mari?. LonTer Irisarri.
” Alberto Arregui Eguidazu.
“ Victoriano Garúa.
” J^sé Rodríguez Cabrera.
” Faustino Ojeda Hernández.
”

Miguel Juárez Paredes.
”

t ctíán Pm'«<?o Sacristán.
” La Madrid Movelláll.
”

luis Gónriz Orela.
”

Jvs+o Rermi^Qa Pérez.
”

Antonio Ttisrraide Aguirre.
”

Luis Crespo García.
” Sd^wHá-n R™g Reuzá.

Guillermo Nicolau Monteros.
”

Gabriel MM«u Oliver.
”

Matías Lladó Morry.
” A v '*rmio p-nfinifl Vauvell.
” "Gabriel Má^ Busquets.
” José Callel Soler.
”

Ramón Estrellas Aleñar.
” Francisco Sánchez Carretero
” Pe^ro Led^errts.
” Julián de Castro.
” Eladio AlJ^buelo.
’* Jesús Sánchez Serrano.
” Jes1!? Pérez.
” Valeriano Sastre.
”

T°odor Puercas.
”

Ovidio Romo.
” Francisco Bravo “Cota”.
” Federico Arsc'tada “El andaluz”
” S^r^esri Echeverría.
” t.'l'muél Rui-?
*'

Ví-'t''T Mcral
” Jc^-é Bañano Domfeguez.
” Francisco Sánchez Blázquez
” Ildefonso Fiscal y Fiscal.
” Jesús Vicente.

Julián Cesas.
”

José Andrés.

AVISO IMPORTANTE
Nuevas reglas, por las que se regirán
en lo sucesivo, las solicitudes de ahíja-.,

dos y madrinas de guerra.

1.° A partir de este, número se pu-

blicarán, como siempre, los nombres de

combatientes qne solicitan madrina, pe-
ro sin indicar su dirección, yja fque, por
órdenes superiores, esto queda, termi-

nantemente prohibido.
2.° Las señoras o señoritas que de-

seen amadrinar a algún sedado cuyo
nombre hava aparecido en nuestra re-

vista se dirigirán a las oficinas de LA
AMETRALLADORA (EScano. 7, San

Sebastián), por medio de carta, indi-
cando cen toda claridad sus señas y el

nombre del soldado elegido; en el nú-

mero inmediato se publicará, en uní

relación especial, el nombre y dirección

de la madrina y e?. nombre del ahitado

elegido, para que éste. DIRECTAMEN-

TE, y ya sin mediación de LA AME-

TRALLADORA, ¡pueda dirigirse a su

madrina, al leer su nombre publicado
en nuestra revista

3A En la sección “Solicitan ahija-

dos” se indicará, como siempre, las se-

fias de las señoritas que los soliciten;

por lo cual, los combatientes, deberán

dirigirse a ellas directamente y no por

medio -de LA AMETRALLADORA. Bien

entendido aue las cartas que se nos di-

ritan con este fin. no serán, cursadas-

4.° Quedan sin efecto todas las car-

tas recibidas hasta la publicación .de
esta nota, rogando a todos vuelvan a

pepetir sus solicitudes, que, en lo su-

cesivo, se publicarán inmediatamente y

por u¿ riguroso tumo.

José González.
Marcelo Cabezudo González

Rafael Magias
Elias Reocerezo
Román Ramírez
Emilio Atanda.

Agapito Rojo.
Antonio Comet.

Andrés Garcí.

Delfín Serrat.

Martín Duque.
J. Martínez Miralles.

Eloy de la Cruz.

Eleuterio Hernández.
Juan Andrade.

José Pérez Cortés.

Eugenio Royano Moro.

Francisco AIbanan Ribera.

Sebastián Aguilar GÏL

Diemetrc Padilla (El' niño d e

coles)

Anastasio González (Ei Niño

la® Palmas)

las

de

” Gregorio Magdaleno (El Niño de

la Perla).
” Agustín Urquiza (El Tío de la

Huerta).
” Dionisio Cobos (El Soldado alegre)
” Tomás del Castillo.
” Félix Rodríguez (El Afortunado).
” Salvador P’ñ.ero Abeijón.
” Manuel Constela.
” José López.
” Hermenegildo Sánchez.
” Miguel Vidal.
” Angel Tejero.
” José Cardona.
” Antonio Peña.
” Urbano Bedano.
” Manuel González Casais (Dodriño)
” Jcré Moseato Domínguez (El pe

queño Rey).
” Antonio Cre'po Muñoz (Marqués

de las Cubas).
” Jc^é Alonso de la Vega “Condesi-

to).

! Manufacturas de Corcho Armstrong
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” Ramón Fernández Cuervo (Gafas)
” Narciso Domínguez (El Presumido)
” Luis Solera (El Torero).
” Paco (El Andaluz Gallego).
” Pedro Enbé (El Matador de Guí-

ten).
” Ignacio Otoño (Bailador de Tan-

gos).
” Antonio Mateo (El Boxeador)
” Sabino Mateo (El Señorito),
” David Menéndcz.
” Rafael Moreno.
” Francisco Carreño.
” “Vita-mena”
” “Bsu.ungut”.
” “Tria-non”.
” “Corso Blanco”.
” Panui-dermo”.
” Alfonso Muñoz García.
H Joaquín Rovira.
•’ Manuel Pérez López “La ouca-

racha
” (Enrique García López “Nenayo”.
” Claudio López García “Fidao”.
* Pedro Santos Gómez “45 con 5”.
” Vicente de la Torre “Fideín”.
” Angel Torres Ortega Fiüfilto II.
* Rufino Alonso Calles “Papo”.
” José Montero Pardo “El bigotes”
” Vicltoiano Aguados “SM”.
”CándidO del Rey “AJIbeLa gasa”.
” Víctor Roürlgulez “Todolosabe”.
” Venancio Martínez.
” Manuiel Gómez.
” Manuel Ledesma.
” Antonio Gallego Gaimieo.
” Romualdo Díaz León.
” Francisco Falagán Cuadrado.
” José Pérez Udales.
’ Tomás Al ay Diez.
*’ Alejandro Uribechteyerría.
” Dionisio Laispdur.
” Alberto Arregui.
”

Manuel Ercilla.
” Aeustín Altura.
” “Un cacado con familia”.
” Juan Remero Romero.
” Luis Garden López.
” Amador Herrero García.
” Satun-nítnio R,orneo de las Heras.
” Germán Ferniánidlez.
” Julián Gorrin.
” José Valle.
” Juan. Urruchua.
” Jesús Asia.
” Manuel Qaisas.
” Fermín Soto.
” Jo'é López.
” Alieio García.
” Camilo Gomole.
” ManuSel Díaz.
” Benito Pérez EstéVez.
•’ p~"»V» AVarez Feijóo.
” Antonio Salvador.
” ManUel Benito.
” FrJuia.rdiO Domínguez.
” Eustasio Gómez.
” Benedicto Martín.
” Manuel Lónez.
” Raifael Bello.
” Manuel O teda. Alvarez.
” Antoniib Suárez Alice.
” Jacobo Martínez Vázquez.
” Antonio Sautoya Rodrigutez.
” Gregorio Menchaca.
” Juan Logroño.
” Francisco Ir iza.
” Vicente Malleda.
” Anastasio Zabalza Iribarren.
” Pable Iriarte Setas.
” Ignacio Díaz Ramón.
” Pedro María Chiqiuirrin Castilla.
” José Romero Garcilaiso de lia Vega
” Juan Carrera.
” Juan Alejalde.

RADÍOHLMs'
S. A. E.

CASA CENTRAL:
AVENIDA JOSÉ ANTONIO PRIMO DE RIVERA, 14

SEVILLA

SUCURSAL EN BILBAO
COLÓN DE LARREÁTEGUI, N.° 55

SUB-AGENCIAS:
PALMA DE MALLORCA LAS PALMAS

MIRONAS, 21 LEÓN Y JOVEN, 9
1.186



SOLICITAN MADRINA

:

Bemardino Basto.
Blleuiterio de León León.
Faustino Quintos.
Agustín Martin Sentójo.

”

Femando Perreras.
Florián Gómez.

”

Antonio Aldasete,
Payo Cob.

David Vázquez.
” Francisco Ramos.
”

Fausto Barcia.
” “Seudónimo”.
” “Sacón”.
” Martín Nogueras Odlena.
”

Angel .Vidales Martínez.
” Defcitina Santiago Feméndee.
” Emilio Moran Bocarés.
”

Ignacio Muñía Achaga.
Mariano García Parra.

” Casimiro Pardos Vázquez.
”

Anigél Aparicio Sauz.
” Cristóbal Foy Zorrillla.
”

Juan Antonio Buzón.
” Luis Rodríguez Rey.
” Manuel P?,na Castro.
”

Entibio Pellejero Llaanasares.
” Andrés Souza Hernández.
” Domingo Miramentes Inburdio.
” Prudencio García Real de Asua.

Rog>?ílio Castro Lugo.
”

José Bermúdez Martínez.
” Juan Valencia Rodríguez.

José Bermúdez Martínez.
” Juan Valencia. Rodríguez.
’* Luis Vidal León.
”

Manuel Moreno dial Pino.
”

Juan Ruiz Mareeio.
” José Minores Tomás.
” Manolo Aranda.
”

Casimiro Sánchez.
” Barba Rubia.
” Mbrcca Zurriillo.
” .Angel Guijó.
” Rufino Mogarto.
” Restltuto Calderón.
”

Pedro Laepiur»
”

Marcelino Aramendi.
” José María Prieto.
” Ricardo Pinerman.
” Miguel Enquiña.
” Germán. Lazcano.
”

Víctor García.
” OurttwJio Ordas.
” Prudencio Alonso Rodríguez.
”

Gerardo Tnguera Villar.
” Evaristo García López.
” Miguel Gonzíárjez,

Jurin Rr^ríauez.
”

Manuel Farrera.
” Basilio Rodríguez.
” Pedro Garrido.
** Santo-; Pa^c-r Alvarsz.
” Aquilino Camellas Pascual.
” Manuel Zaruo Reguera.
” Altado Sánchez García.
” Celedonio Martínez Vega.
” Eduerdo Fernández Llames.
” Mam*0 ! Martín Márquez.
"

Hii'vr ’ r '
” Miguel Segura..
*’ Anael Castra
” Saturnino Alonso Buzón.
”

Franetreo Herranz.
” jesús Bolaños Rodríguez.
” Eutioulo T ancores Turones.
” Felice Valls Conde.
” Fciin° Herranz.
” Manuel Sorio.
” Juan Fuvo.1.
” José Vanare.
” Bernardo Romero Marín.
” José Ramos Pina.
" Manuel Peña Ramos.
>* p¡rwcu«1 Gutiérrez Lázaro.
” Juan ChaV-v Cadam^ro.
»» pinito m^puo Domínguez,
»> C ,pl^st.ir>o Delgado Cazorla.
” Antonio Arias García.
" Antonio TVGiñor’’, Ferrer.
»» DrVnín Gómez.
” Francia Calvo.
” Benlamín. Hernández.
” Raimundo Bailón.
" José Minoves.
** Antonio Muñoz Ferrer.
*« Francirco Muñoz Ferrer.
” José Ortiz Ruiz.
*» Manud uzmán López.
»» Antonio Muñoz Pérez.
*» Francisco Ferrer Muñoz.
” José Pérez Paniza.
” Antonio Alcázar Pavía.
»» Antonio Arias García.
*’ Ciríaco Zamora Zamora.
” Vicente García Casillas.
” Antonio Domínguez Garda.
»* Manuel García González.
” Rodolfo Jorge dle Austria.
” José Salmerón Jalón.
” «Alfredo Mantequilla”.

" Claudio 7'onrijas.
” “Antonio Ojiva y Banda”.
" “Miguel Culote y Cuerpo”.
” “Alfonso Estopín y Conducción”
” “Hermenegildo Carga y Vaina”.
” Liborio Balines y Pólvora”.
” “José Espoleta y Puesta”.
”

“Ventura Granada Atiempo.
”

“Paco Tiro Rápido”.
”

Alfonso Lczano.
” Pedro Pajaras.
”

Saturnino Revuelta.
” Francisco GonzáJtez.
**

Ramiro Ortiz.
” Lánnro Araibaolaza.
” CaCvo Calonge.
” Saturnino Madrazo.
*

Domiciano Calleja.
** Eligió Eriz.
” Manuel Fernández.
” Zacarías Sanz.
” Gabriel Moreno.
” Severino Garrucho.
” Luis Garayoa.
”

Pedro Barcos.

DESEAN CORRESPONDENCIA

La señorita Paquita Parodi, que v’ve

en el Hotel Cataluña, de Cádiz, desee

que le escriba el Teniente Gonzalo Lia-
mazares.

La Señorita Carmen. Parodi, que vive
en la calle de San Francisco, número

13, desea que le escriba él Oficial Arfcu-

ro Seguí.
La señorita Ana. María Altoftaguirre,

que vive en Zamora, en la calle de San
Torcuato. números 29 3

- 28, desea que
le escriba Juan Caries Iraundégui.
La señorita Mary Sol Santiago, que

vive en Zamora, en la calle de San An-

drós, núm. 21, desea quta le escriba An-

tonio García de la Hera.

La señorita María Victoria Aguilar,
que vive

' 1

en Logrcfo, en la calle de Ga-

nalejcus, letra A, segunda, diasea que le

escriba Luis Díaz.

La!'-', señoritos Juanita y María del

Carmen Mcmeses, dfesean que las escrí-

ban el Capitán Jenaro Muñiz y el Te-

niente Ramón Prades Maeaya. Viven en

Zaragoza, calle del Cerezo, núm. 31.

La señorita María Paz Sevilla, qjue v>-

ve en Zaragoza, en el Paseo María

Agustín, núm. 1, desea que le escriba

efl subteniente LuigS Cacciotita.

Las señoritas Ana Ataría Valle Eter •

mc-so.f Lirio Blanco Montero, Rocío Es-

teben, Graziella Maní-siso, María del

Carmen Santos y Margarita Ioáñez, que

viven en Sen Fernando (Cádiz), en la
Sección Femenina de Faffiamgte, desean

que les escriban José María Ezcurra el
Oficia! Teófilo Ibarm, él Tentetne Gon-
zalo Llamazares, el Capitán Jenaro
Muñi2 . Mario Hermas illa y Juan Carlos
Iraundegui,
Las señoritas Miaría del Carmen AI -

varez y Carmiña Rodríguez, que viven
en Pontevedra, Apartado 95, dteEEan que
los escriban el Capitán S°(tuntfwo Aguí-
lifii y el Teniente Gonzalo Llamazares.
1°. «r^orHa Carmenoite. Iturhfe, oue

vive en León, en la calle de Ordoño TI,
núm. 1P. desea que le escriba él Tenitn-
te Ezequíbl Pablas.
La «señorita Mbriftor del Campo, que

vive en Sisara Farobley, núm. 1, León,
dfesea que le escríba el Capitán Satur-
nino Aguilar.
Las señoritas Ana María Acheberrena

y María Fernanda. Achébsrrena. que
viv+in en lo Comuña, en la calle de San
Andrés núm. 11 , desean oue les esen-

ban. él Teniente Gonzalo Llamazares y
él Alférez Manuel Gima.
La señorita Vkünte·s Gutiérrez Bando-

canal, que vive en Arden dtel Río, León.
Hespía que le escriba ei Oficial José Mar-
tínez de la Rosa.

Las señoritas María Luz RlVero, Ma-

ría Ignacia Vélez, Mari Pepa Gutiérrez.
María Luisa Mier, María Jesús Ruis,
María Teresa Calderón, Mari Carmen

Novaly María Victoria Cos, que viven
en Santander, en la cálle de Hernán

Cortés, núm. 1, desean que les escriban
el Oficial Tolomeo Lente juelos, el Sub-
teniente Lmigi Cacciotta, Pivas Gicvau-

ni, el legionario Florentino Rosales

Aróstegui, el falangista Julio Marroquí,
el Sargento Camilo “El Bragas”, el

soldado Irineo Escudero y - él soldado

Mmi Luigi
Las señoritas Mariposa y Mariquita

Monloón, deslean que les escriban los

of iciales Arturo Seguí y Juan Moselló
Mora.

Las señoritas Raquel Luengo y Olga
Luengo, que viven en la calle del Sal-

vador, núm. 14, desean que les escriban

los Legionarias Florenino Rasa y Mar-

tío. Molina.
La señorita Mary Lúa Floren Retín-

guez, que vive en Cüstiema (León), en

Ha calle General Franco, 12, desea que
le escriba el Teniente Ezequiel Pablos.

La señorita Araceli Rodríguez, que

lián, núm. 10 , desea que le escriba el

Teniente Gonzalo Llamazares.

La señorita María del Pilar Gutiérrez,
que vive en Reinosa (Santander), en la

Calle del Generalísimo Franco, número

52, desea que le esonba el Alférez Fú-

Mancnú.

La señorita Carmen de Aznar, que vi-

ve en Sen Sebastián (Lista de Correos)

desea qu? le escarba el Brigada Santi

Miraglia
La señorita Estrella Montalvo. qua vi-

ve en Logroño, en la calle d¡e Mercada-

res, núm. 8, desea que le escriba el Te-

niente Gonzalo Llamazi5.es.
La señorita Caxmencita Navarro, qu?

vive en Logroño, en la cálle dle General

Franco, núm. 9, desea quis le escriba el

Teniente Elias Albo.
La señorita Gloría Sandoval, que vive

en Logroño, en calle Marqués dé San

Nicolás, núm. 11, desea que le escriba

el Teniente Ezequiel Pablos.

La señorita Mari Flor Montalvo, que

v*ve en el Hotel Castilla, ce Burgos, de-

sea qu» *e escríba el Alférez Carlos Ca-

rrión.
La señorita “Mari Sol-Fam””, que v:-

ve en el Círculo de la Unión, dio But *

gos desea que le escriba el Alférez Pe-

pe Fú-Manchú,
La señorita Ciiistirm Pérez de Roble-

do que vire en Burgos, Hospital Mi!:-

tar, desea que lo escriba Vicente Iba-

ñez.
La señorita Montserrat Rivas, que vi-

ve en.el Círculo de la Unión, (Burgos),

derea que le escriba A/nitcnio García de

la Plaza.
La señorita Rdbrrta Gazóañaya Zala-

oain, que vive en el Hotel Castilla, do

Burgas, desea a¡uq k escriba Gerardo

Suárez.
La ’esñorita Carlota Cordain, que vi-

ve eo Burgos, en la calle de San Loren-

zo 23i (tienda), desea que le escriba

Carlos Fuente.
La señorita Covadoñea Prado, oue vi-

ve en Burgos, en la calle de Lain Caúva,

números 5 v 1 - quu 1 ° cecriba el

Alférez “ev»<*ho”

La señorita Mercedes, R. d 1®! Riego.

q¡«» viTr» en León. <=>, ?a rolle de Ramón

y Oaia!. núm. 11 , lesea oue le escriba el

Oficial Tolomíeo Lentejuelas M.

Las señoritas “Julieta Vela Luna” V

“Patricia Miró Una Estrella”, que vi-

Ven en La Caruña, calle de San Andrés

168, desee-n oue les escriban !?' Canitán

Jenaro Muñiz y él Capitán Sáturrmic»

Agilitar.
La señorita Marv Vega, oue vive en

Oviedo, m lá caite de Guillermo Es-

irada, núm. 18. desea que le escriba el

Subteniente L-uigi Cacciotta.

Las señoritas María Estrella Amaya
Mary Dcrothy, Luz de lo° Dolares. Es-

trella Grace y Marieta Viitiello, Gloria,

número 13 (Oreme), desean que les es-

criban Femando García y García, Ca-

pitár. Jenaro Muñiz, el Teniente Gon-

za!o Llamazares y el Alférez Carlos Ca-

rrión.
La señorita Antonia Pozo Luque.

Fuente Piedra. Casia Cuartel de la

Guardia civil, desea oue lo ésoriba el

Sargento Zaldua Mendiguren.
Las señoritas MSarichu García Horma-

rabal e Isabel Los Arcos, San Juan, 39.

Burgos, desean que les éscriban el Ca-

piíán Jenaro Muñiz y el Tantenila Cs-

sáveo Cadenas,
La señorita “Sela”, Goneral Franco,

35 (Ferrol), desea que le escriba el To-

niente Gonzalo Llamazares,

La señorita “Marían^a”, Fernando

Villana!, 13 (Ferrol), desea que le cs-

criba el Capitán Saturnino Aguilar.
las señoritas Laurita Pérez, Isabel

Posadas y Titx Pérez, Nueva Llanes (As-

turtas), desean que les escs'íhan él Te-

niente Eaequiel Pablos, el Alférez Car-

los Carrión y el Oficial Juan Roselló

Mora.

La señorita Margarita de Acosta, Paz

Várela, núm. 64 (Azuaga), (Badajoz),
desea que le escriba el Teníante Gou ■

zalo Llamazares.
fja señorita Ana María Ponce de

León, General Mola, 25, Azuaga (Bada-

joz), desea que le escriba el Alférez Je-

remías Mozzanatti.
Las señoritas Mireya y Teresa Jaco-

birü. Baños de Molgas (Orense), desean

Que les escriban el Teniente Juanito Pé-

rez Alonso y el Subtenienttie Luígi Ca—

cióla.
La señorita Antonia Péretí Romero.

Fuente dé Piedra (Málaga), dreea que

le escriba el Sargento José Romero.

La señorita Milagros S^hichfz García,
Plaza Mayor. 52. VaíladcíHd. de°ea que

le escriba el Cabo de Artillería Angel
Mancebo

vive eif Burgos, en La caite de San Ju

el nuevo linimento español



¡Adelante siempre, soldados de la Patria! Detrás de los montes el mar espera vuestra llegada con

cantares de alegría. ¡Bajad las laderas del campo en carrera de triunfo! ¡Adelante, soldados de lá Patria!

Como reza nuestra canción, volverán las banderas victoriosas... Y los fusiles dominarán en la paz...
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